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^Maltusianismo 
o natalismo? 
Benjamín 
Forcano nos da 
unas claves

M 9 Rosa Recasens y M 9 José Arana  
hablan de su papel en la Iglesia y  

de la vocación al sacerdocio de la mujer.

Leonor nos habla 
de su sacerdocio 

fam iliar

Juan Pablo I escribe 
a diversos 
personajes



NUESTROS PRESUPUESTOS:

1. La dignidad de ser personas:
Queremos ser creyentes y personas que luchan por alcanzar la pleni­
tud humana. La libertad para elegir estado y hogar y la trasmisión de 
la vida, como dones de Dios, son para nosotros derechos no sometidos 
a ninguna imposición de ley.

2. La Buena Noticia:
Queremos estar presentes en el mundo, como signo y como buena 
noticia.

3. Una Iglesia en marcha:
Nos sentimos elementos activos de una Iglesia que se va con stru yen ­
do d e continuo. La convocatoria de Jesús es viva, sorpresiva, incesan­
temente recreadora.

4. Pequeña Comunidad de corresponsables:
Apostamos decididamente por la desclericalización. Queremos vivir 
la fe desde comunidades que quieren ser iguales.

NUESTROS OBJETIVOS

1. General:
El Reino d e Dios, posibilitado desde la evangelización, impulsado 
por comunidades de creyentes y vivido en germen dentro de ellas con 
una efectiva corresponsabilidad.

2. Específico:
Colaborar intensamente, con las comunidades que ya lo están hacien­
do, en el rep lan team ien to  d e los m in isterios en  la com unidad: des- 
clerica lizar los m inisterios.

3. Operativos:
* Hacernos p resen tes  donde se hace y coordina la pastoral. Nuestra 
opción es por la vida, por el actuar. No se trata de “traer gente” a 
nuestro movimiento, sino de hacernos presentes donde las personas 
trabajan y reflexionan.
* Elegir como grupos d e actuación  aquellos qu e p r im an  e l  trabajo  
ec les ia l d e base “desde la perspectiva del sur”. De la presencia en lo 
más tradicional e institucional ya se ocupan otros colectivos.
* T ransm itir una ilusión  real, un motivo serio d e esperanza, por­
que ya existen grupos donde la iglesia es cercana, no clerical, abierta 
al ser humano en todas sus dimensiones, plural, respetuosa, contagia- 
dora de optimismo e ilusión por vivir en plenitud.
* Aportar nuestra experien cia  p erson a l y  co lectiva  '. Es un derecho y 
una riqueza que ayuda a dinamizar una iglesia muy proclive al ensi­
mismamiento y a la inercia clerical.
* A centuar con todas las personas que llegan hasta nosotros, — cre­
yentes o no, antiguos compañeros o compañeras...—  los aspectos de 
acogida, a tención , ayuda, so lidaridad  y  compartir.
* R eiv ind ica r  en cada caso que se presente la no vin cu la ción  ob liga ­
toria d e n in gú n  m in isterio  a un sexo o estado d e vida.
* Luchar p o r  e l  reconocim ien to d e los derechos hum anos dentro de 
las comunidades de creyentes en Jesús.
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Un grano de sa l

Ministerios de servicio
El «D irector io  p a ra  e l  m in ister io  y  la  

v id a  d e los p resb íte ro s»  e lab orado recien tem en te 
p o r  la  C ongrega ción  p a ra  e l  clero  en Roma hace 
una g ra n  ap orta ción  a nu estra  c la r i f i ca c ió n  sobre 
los m in isterio s en la  I g le s ia  .

El prob lem a no es s i  m u jeres u hombres, 
so lteros o casados, son otros la s in terro ga n tes  y  
re flex ion es que su rgen  tra s su le c tu ra :.

P a ra  q u é querem os m u jeres u hombres 
cu yos dones más p rec ia d o s son la  d o c i l id a d  e jem ­
p la r , e l  m ostrarse d is t in to s  a los demás p o r  d i g - ' 
n id a d  e in clu so  p o r  la  ropa que llevan , que están  
más p reocupados p o r  e l  testim on io o f ic ia l,  p o r la  
a u to r id a d  o fic ia l,  p o r  e l  respeto y  la  ob ed ien cia  
que p o r  un testim on io  d e v id a  a leg rem en te con ta ­
g io so , v erdad eram en te eva n gé lico , p ro fu ndam en te  
ec le s ia l.

P a ra  qu é querem os hombres o m ujeres 
d ispu estos a  dem ostrarnos que son m aestros en 
ora ción  y  en sa c r i f i c io s  p o r  los dem ás; que an te la  
d iscrep an cia  ena rbo lan  su a u to r id a d  e c le s iá s t ica  
o t i ld a n  a  los dem ás de p reten sion es «d em ocra ti-  
cis ta s»  d en tro  de la  I g le s ia ; que d e fien d en  e 
in cu lca n  e l  orden y  la  sum isión ; que les da  m iedo 
ju n ta r s e  d em asiado con la  g r e y  p a ra  no p on er en 
p e lig r o  su d ign id a d .

P a ra  qué, en d e fin it iv a , querem os c l é r i ­
gos que gu íen  a los la icos.

H acen f a l t a  p ersona s (sean m ujeres u 
hombres, so lteros o ca sado s) con f e  en J e sú s  re su c i­
tad o a  p e sa r  de la  m uerte que nos rodea, p ersona s 
con una esperanza in q u eb ran tab le en e l  re in o  de 
D ios a  p e sa r  d e l  a gob io  a que nos som ete e l  reino  
d e l  ca p ita l, p ersona s con sen tim ien to s amorosos 
ha cia  los demás a  p e sa r  d e la  cu ltu ra  de la  in so- 
l id a r id a d  que padecem os, que estén  d ispu estos a 
s e r v ir  a  la  com un idad  con g en ero sid ad , ce rcan ía  
y  hum anidad .

Creemos que la  d iv is ió n  en tre c lé r ig o s  y  
la ico s  no es d e in s titu ció n  d iv in a  ni la  ig le s ia  es 
esen cia lm en te je rá rq u ica . El m odelo a s e gu ir  en 
nu estra  I g le s ia  es la  T rin idad : la  com unión, la  
m utua re la ción  d e v id a  y  amor, la  r a d ica l  e 
i g u a l  d ig n id a d  d e todos; p orqu e lo que es v erd a d  
en la  d o ctr in a  sobre la  T rin id a d  no pu ed e se r  un 
erro r en la  d o ctr in a  sobre la  Ig les ia . P or eso 
ped im os y  traba jam os p o r  una I g le s ia  que se 
o rga n ice  en torno a s e rv ic io s  y  fu n c ion es  p a ra  la  
com un idad , donde ha yan  más herm anas y  h erm a ­
nos que p a d res y  maestros.

La organ iz a ción  a c tu a l d e la  I g le s ia  
crea  d es igu a ld ad es , p o r  eso pensam os que tien e 
n eces id a d  de lib era rs e  y  tra b a ja r  con todas sus 
fu e rz a s p o r  la  u top ía  f r a t e rn a  e i g u a l i ta r ia  de 
J e sú s  y  d e los apóstoles.
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REUNION DE DELEGADOS

MADRID, 
18 DE JUNIO DE 1994

RAMON ALARIO

A brimos nuestra convi­
vencia con la lectura y 
o rac ió n  en to rno  a l 

cap. 12 de Rom. Entre nuestros 
comentarios, la necesidad de no 
perd er el ho rizon te  u tóp ico , 
in c o n fo rm is ta , re fo rm ad o r 
desde lo profundo : a lgo  que 
parece hacerse bastante cuesta 
a r r ib a  en el c am in a r d ia r io . 
Pero sentimos la utopía no sólo 
como un motor, sino también 
como la  perspectiva desde la  
que es posible viv ir la alegría en 
p ro fu n d id ad . “R e s is te n c ia  y 
humor”, decíamos: dos ac titu ­
des que hoy pueden  re su lta r  
imprescindibles. Lucha, apues­
ta, trabajo desde lo oculto; pero 
también humor, paz: No agresi­
vidad ni am argura. Desde ah í 
podemos segu ir viviendo con 
coherencia nuestra opción por 
una humanidad nueva.

La presencia de los grupos de 
A lb ace te , C an tab ria , C entro , 
C a ta lu ñ a , V a len c ia  y E x tre ­
madura se vio apoyada por las 
cartas de Andalucía, Valladolid 
y Vitoria y por las noticias tele­
fónicas de G alicia y Murcia.

Vemos m uy im portante seguir 
sintiendo que nuestras opciones 
son com partid as por m uchas 
personas creyentes repartidas 
por toda la geografía española. 
Es e v id e n te  que  no hem os 
intentado nunca -menos ahora- 
m an ten er un “t in g la d o ” con 
cuotas y afiliaciones. No es ese 
nuestro empeño. Queremos más 
bien ser y funcionar como un 
m ov im ien to : que cada una y 
cad a  uno de noso tro s “Este 
donde tiene que estar”, luche y 
v iva  a l l í  donde la  v id a  y sus 
opciones le han ido situando. 
No deseam os crear pequeños 
grupos de élite, aislado, sumer­
gidos en un mundo artificial...

Pero no dejemos que la pers­
pectiva v ita l y creyente por la 
que hem os ido avanzando se 
nos muera enla monotonía o en 
la  sensación de “francotirado­
res”. Y  para eso, nos sigue sir­

viendo vernos como grupos de 
zona. Grupos MOCEOP; luga­
res y encuentros donde segu ir 
dándonos animo, apoyándonos, 
escuchándonos. Y desde los que 
seguir manteniendo fresca esta 
peculiaridad de vivir y analizar 
nuestra fe que seguimos consi­
derando importante para nues­
tra Iglesia.

N uestro nuevo “TIEMPO DE 
H A B LA R-TIEM PO  DE A C ­
T U A R ” consum ió  una p arte  
m uy am plia del encuentro: para 
agradecer el trabajo y los resul­
tados del nuevo grupo de redac­
ción, elaboración y envió; para 
conocer las d ificu ltades que se 
han encontrado, para comentar 
los proyectos y la línea en que 
van a seguir trabajando.

La separata central va a cobrar 
una im portancia especial y va a 
tra ta r de aportar artícu lo s de 
fondo pedidos a especialistas. 
Sobre e lla  m ism a hemos m ar­
cado algunos criterios: que no 
se coma al resto de la revista; 
que el e je continúe siendo la  
co m un icac ión  e in te rcam b io  
ex p er ien c ia l; que responda a 
lo s m o m en to s h is tó r ic o s  y 
tra te  de ilu m in a r situac iones 
concretas.

Nos queda a todos y a todas la 
tarea y el compromiso de sacar 
ad e lan te  esta  em presa . U rge
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que formalicemos nuestras sus­
cripciones en la línea que se nos 
pide en el tríp tico  de suscrip­
ción. Y  es decisivo que consiga­
mos que  p erso n as, g ru p o s , 
c o m u n id a d e s , p a r ro q u ia s .. .  
h agan  sus su scrip c io n es . Un 
d ato  e sc la reced o r: de 1 .000  
ejem plares que solemos lanzar 
de cada numero, sólo una cuarta 
parte tiene en regla su suscrip­
ción.

Un últim o tema. Ju lio  y Aitor 
nos informaron sobre sus tareas 
a l frente del Com ité In terna­
c io n a l. E stán sa tis fech o s , el 
equipo se va consolidando y los 
trabajos marchan.
Un abrazo.

25 ANIVERSARIO

ASAMBLEA ANUAL 
"MOCEOP"- 
ANDALUCIA.

MIGUEL ÁNGEL NUÑEZ 
BELTRAN. SEVILLA.

En Ante quera, 
el 21 de mayo de 1994, más de 
cuarenta personas se reunieron 

con la fuerza de Pentecostés para 
mantener en activo la utopía.

La v ísp e ra  d e l d ía  de 
Pentecostés, día de la  Celebra­
ción  del E sp ír itu  San to , nos 
reu n im o s en A n te q u e ra , 
(Colegio ADIPA) un grupo de

hom bres y m u jeres m ovidos 
exclusivamente por el Espíritu. 
A media mañana, cuando aún el 
tórrido sol de Andalucía no ate­
n aza , com enzam os a l le g a r . 
Saludos, a lgunas p resentac io ­
nes, comentarios, etc... denotan 
un ánim o positivo de quienes 
en algunos casos, sólo se ven 
una vez a l año. A cudim os en 
torno  a cu a ren ta  personas y 
algunos niños.

Com o s ie m p re , se in ic ia  la  
asamblea con una oración y lec­
tura de la Palabra de Dios. No 
po d ía  fa lta r  la  invocación  al 
Espíritu Santo. Esto da paso a 
la reflexión d irig ida por el com­
p añ ero  R am ó n  A la r io , a la  
sazón Coordinador general del 
M O CEO P de E spaña. Nos 
ayu d a  a re f lex io n a r sobre la  
I g le s ia ,  los M in is te r io s , la  
nueva ig lesia  que debe nacer... 
Con un lenguaje ameno y a la 
vez profundam ente teológico , 
insertando el mensaje en alusio­
nes a su trayecto ria  personal, 
nos introduce a la reflexión del 
tema de manera m agnífica para 
pasar a continuación a un diálo­
go repleto de interés.

La comida, centro en el tiempo 
mas no en la  asam b lea , sirve 
para comentar y charlar sobre la 
vida de cada uno, a la vez que 
compartimos nuestras sencillas 
viandas.

Por la tarde tenemos reuniones 
de A n d a lu c ía  O r ie n ta l y 
O ccidental por separado. Uno 
de los tem as es e le g ir  nuevo 
D e leg ad o  de Z ona. Todos 
somos conscientes de la  gran  
labor que han realizado los que 
lo son hasta el momento y dese­

aríamos que continuasen, tanto 
Ju an  Cejudo como José M aría 
Marín,. Sin embargo se entien­
de que debe ser algo dinámico y 
es positivo ver caras nuevas. Por 
la  parte O ccidental se e lig e  a 
quien esto escribe ayudado de 
nuestro querido am igo onuben- 
se L eopo ldo  A le s . Los de 
Oriente deciden posponer hasta 
septiembre la elección. Gracias 
a los salientes.

Información varia com pleta la 
jo rnada.D esde e l com entario  
sobre las cuentas hasta la infor­
mación de la nueva estructura a 
n iv e l de E spaña. D esde la  
Revista hasta información de la 
s itu ac ió n  de la  Federación  a 
nivel mundial. Todo tiene cabi­
da en esta información antes de 
regresar cada uno a su lugar de 
origen.

CARTA ABIERTA 
A UNOS 

COMPAÑEROS

RAMON GIL. MURCIA.

Queridos amigos:

Acabo de recib ir la inv itación 
para la celebración de la Fiesta 
de San Ju a n  de A v ila  y las  
bodas sacerdotales de plata.

Aunque no estaré físicam ente 
p resen te por ser consecuente 
con la marginación a la que nos 
somete a los sacerdotes casados 
parte  im portan te  de la  J e ra r ­
quía y del estamento clerical, si
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lo haré e sp ir itu a l y a fec tiv a ­
mente.

Gracias por la  inv itación . Me 
siento solidario con vosotros en 
el servicio a la sociedad y en las 
tareas educativas para colaborar 
en un r e s u rg ir  de p erso n as 
maduras, responsables, genero­
sas y abiertas a la naturaleza, a 
los hermanos y a Dios-Amor.

En esta  opción fu n d am en ta l 
s ig o  y m ad u ro ; y a e l la  me 
e n tre g o  con la  a y u d a  de 
Carmen, m i esposa.

La hum ilde, personal, puntual y 
existencial objeción de concien­
cia a la ley del celibato obliga­
torio  ( no a l car ism a), no ha 
supuesto para m i n ingún tipo 
de ruptura con los ideales que 
he compartido desde el 69 con 
algunos de vosotros esp ec ia l­
mente.

Quiero felic itaros de corazón, 
pero también a los compañeros 
que se encuentran en mi misma 
s itu ac ió n  y que o fic ia lm en te  
están desaparecidos. Quiero rei­
vindicar sus derechos y su reco­
nocimiento.

He de confesaros que me siento 
Iglesia, hijo de la Iglesia, pro­
fun dam en te ag rad ec id o  y en 
deuda con la  m ism a. En e lla  
sigo percib iendo actitudes de 
au ten tic idad , servicio, a ltru is ­
mo y entrega como en ningún 
otro lugar. Jam as podría agra­
decer suficientemente el don de 
la fe transida de esperanza que 
he a lim en tad o  en su seno, la  
formación recibida y actualiza­
da en sus centros de estudio.

También me duele m i Iglesia. 
En concreto la marginación a la 
que se nos somete a muchos de 
sus hijos que, en un estado de 
n e c e s id a d , han  o p tad o  por 
casarse y fundar una familia. En 
M urcia somos más de diez los 
que esperam os una respuesta 
d u ran te  años y no l le g a ,  un 
gesto que támpoco llega. Se nos 
juzga sin escucharnos y sin dar­
nos la posibilidad de defender­
nos. Un compañero me comen­
taba que peor ha sido el proceso 
hum illante y vejatorio que han 
tenido que soportar más de 70 
herm anos de cursos m ayores 
para ob tener la  reducc ión  a l 
estado la ica l, como si ser laico 
fuera un castigo. A nosotros se

nos responde con un silenc io  
administrativo.

En m i dolor, os puedo asegurar 
que no hay amargura ni rencor, 
tan sólo protesta y disconformi­
dad interiores y esperanza de un 
futuro distinto y mejor.

Además la marginación tiene su 
en can to , pues es ocasión  de 
p u r if ic a c ió n  y de en cu en tro  
renovado con Jesús.

En estos años de m arginalidad 
he encontrado en vosotros la 
am istad de siempre, cercanía en 
m om entos de en fe rm ed ad  y 
sufrimiento, alegría compartida 
en momentos de encuentro fes­
tivo.

A l llegar del Instituto he leído 
en la  prensa la  propuesta del 
Papa para que la  Ig les ia  p ida 
perdón por no haber respetado 
en determinados momentos los 
derechos humanos. O jalá sirva 
para descubrir las deficiencias 
actuales, entre las que podemos 
in c lu ir  la  s itu ac ió n  an te rio r­
mente descrita.

Un fuerte abrazo.
Unidos siempre.

B O L E T I N  DE S U S C R I P C I O I M
Queridos amigos de MOCEOP:

Deseo realizar una suscripción a "TIEMPO DE HABLAR" en las condiciones que a continuación indico:
ED Suscricpción ord inaria 2.000 Ptas. O  Suscricpción de apoyo 3.500 Ptas. Q  Bono de apoyo general al MOCEOP 6.000 Ptas.

N o m b re .................................................................................................................................................................  C a lle  ...................................................

N 2 ............................ Localidad   C .P ................ P ro v in c ia ...................................................... Teléfono

M uy Sres. míos:
Les ruego que con ca rgo  a m i cuenta n2 atiendan hasta nuevo aviso los recibos que le sean presentados p o r "TIEMPO

DE HABLAR" a  nom bre d e .........................  ........ .......................... .............  ........................................................ y  p o r un im porte  d e ......................................................

Banco o C a ja  de A h o rro s ......................................................................................................................................  A g e n c ia ..............................................................................

D ire c c ió n ........................................ *...................................................................................................  N 2..............   L o c a lid a d ...........................................................................

C.P. Provincia N om bre  del titu la r de  la cu e n ta .............................. ..............................................................

F irm a: Fecha:

cum pYim entadc^ae<:!TaIqu j era MOCEOP Revista "Tiempo de Hablar"
de estas dos direcciones Apdo. 39003  • 28080  MADRID C / . Arcángel S. Gabriel, 9  - l 9 B • 2002  ALBACETE



Sacramentos de la  Wida

"Sacerdocio fam iliar: 
Un compromiso de la pareja"

Educar para la liberación, para respetar la d ign idad  hum ana y  la naturaleza
LEONOR BARON DE ACEROS______________

A l casarme con un sacerdote católico, tenía 
muy claro que nuestra unión no sería sólo 
el enlace de un hombre y una mujer, sino 

el encuentro de un complemento mutuo para seguir 
dando respuesta a nuestros ideales de Justic ia Social 
y reino de amor, entendidos como compromisos 
Evangélicos.

Repartiendo el tiempo entre el trabajo para ganar el 
sustento, las labores del hogar y el compromiso con 
las comunidades marginadas, hemos ido abriendo 
camino a lo largo de 23 años. Con mucha alegría 
tenemos conciencia de haber forjado un “SACER­
DOCIO FAMILIAR” rico en experiencias persona­
les y generador de respuestas a las necesidades del 
pueblo.

La preocupación primordial en nuestra labor es la 
de despertar en las personas el respeto por la d ign i­

dad del hombre y el cuidado por la naturaleza, que 
no es otra cosa que paraiso que Dios puso en nues­
tras manos para entrega a las generaciones futuras.

1. PRESENTACION
Quiero aquí compartir una experiencia personal de 
la pareja formada por HUGO ACEROS (sacerdote) 
y  LEONOR BARON, unidos en matrimonio desde 
1970. Nuestro trabajo se desarrolla en Cartagena, 
ciudad de la costa norte colombiana y extendemos 
nuestra influencia a 12 pueblos de la región.

Como pareja y acompañados por nuestros 3 hijos, 
constituimos la FUNDACION PARA LA CAPA­
CITACION ORGANIZATIVA DE LAS COMU­
NIDADES (FUNCOC). Entidad social, sin ánimo 
de lucro y legalm ente reconocida por el gobierno.



Sacramentos de la  Vida

_______________ 2. QUE HACEMOS________________

Nuestro reto es llegar a las comunidades pobres, 
p rincipalm ente del área rural. A nalizar con sus 
habitantes la realidad que viven, tanto económica 
como política, cultural, religiosa y comprometernos 
en un proceso de educación crítica que les permita 
ir encontrando la verdadera raiz de los problemas, 
que podamos analizarlos y emprender comunitaria­
mente la búsqueda de soluciones.

Hemos puesto un empeño especial en llegar hasta la 
mujer, en hacer que analice y conozca sus derechos, 
que los haga valer y que asuma papeles de liderazgo 
en la comunidad.

En llegar a los jóvenes, para ayudarlos a descubrir 
valores positivos e ideales de servicio comunitario. 
Que se luche por mantener la unidad fam iliar, el 
respeto por la vida y el rechazo a la violencia.

En despertar procesos de participación, exigiendo al 
gobierno mejores condiciones de vida, servicios públi­
cos, salud, educación y oportunidades de trabajo.

En apoyar la cultura, buscando el rescate de los valo­
res (música, danza, tradiciones religiosas), para que 
el pueblo viva su identidad. En hacer que la familia 
mantenga sus tradiciones alimentarias sanas, que no 
sólo nutren el cuerpo sino también el espíritu, que 
los estimulan a cultivar la tierra y a mantener la 
independencia.

En acompañar la organización de pequeñas empresas 
que generen ingreso y empleo y la consolidación de 
unidades productivas familiares, buscando tecnologí­
as apropiadas para recuperar la fertilidad de los sue­
los, para encontrar solución a los problemas ambien­
tales y asegurar el futuro de la familia, sin abandonar 
el campo y sin arrasar la naturaleza.

3. VALORACION DE  
_______________ LA EXPERIENCIA _______________

Con nuestro trabajo, desde la Fundación, hemos ido 
dejando inquietudes por un cambio, por encontrar 
mejores condiciones de vida, por participar activa­
mente en procesos políticos.

Después de varios años, han surgido 36 organizacio­
nes, entre las que se encuentran grupos de mujeres, 
grupos de jóvenes y asociaciones mixtas. En estos 
grupos los integrantes están aprendiendo a moldear 
sus propias vidas, transformar su realidad económi-

C u ltivar la tierra, m antener la independencia
ca, social y cultural, inspirados en principios re li­
giosos de igualdad y fraternidad.

4. PROYECCION
Aunque ciertamente el trabajo de concientización y 
organización de la comunidad es lento y requiere de 
esfuerzo y entrega permanente para quienes se com­
prometen, nosotros lo hemos tomado como el com­
promiso de nuestra vida, que parte de las enseñan­
zas del Evangelio y consolida cim ientos para la 
construcción del reino de Dios.

Paso a paso encontramos signos reveladores de que 
algo va cambiando, de que estamos engendrando 
instituciones participativas en la base misma de la 
sociedad para asegurar que el concepto de cristianis­
mo se convierta en algo vivo.

Nuestra tarea vale la  pena.

Sin temor a equivocarme puedo decir que la pareja 
que asume su compromiso de “Sacerdocio fam iliar” 
está dando respuesta a la promesa de Sacerdotes 
para siempre.

Nuestra tarea se desarrolla en muchas comunidades 
donde la ig le s ia  no hace presencia y asum im os 
muchas tareas evangélicas que la iglesia no quiere 
enfrentar.

Nuestro trabajo seguirá adelante con la convicción 
de ser canal para los SACRAMENTOS DE LA 
VIDA.
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AUSTRIA

Ennio Bolognese m anifiesta su 
buena d isposición para servir 
com o in te rm e d ia r io  de la  
Federación In ternac ional con 
los g ru p o s ex is te n te s  en los 
p a íse s  d e l E ste . N os ha 
remitido las cartas recibidas de 
Polonia y de Hungría.

INGLATERRA

El C o m ité  E je cu tiv o  de la  
Federación Internacional tendrá 
su próxima reunión en Londres, 
del 18 al 20 de noviembre de 
1 .9 9 4 , a f in  de s e g u ir  
contactando con los diferentes 
grupos nacionales.

________ ITALIA________

Los g ru p o s  i ta l ia n o s  -H oc  
fa c ite , M OSOM , V o c a tio , 
ORMA- se han reunido con el 
C o m ité  E je cu tiv o  de la  
F ed erac ió n  In te rn a c io n a l, 
ap rovechando  la  reu n ió n  de 
dicho Comité en Roma del 5 al 
8 de Mayo de 1.994.

El Comité Ejecutivo aprovechó 
su paso por Roma para citar a 
todos los medios de comunica­
c ión  e l d o m in go  8 de m ayo 
junto al obelisco de la plaza de 
San Pedro. La prensa italiana se 
hizo am plio  eco del aconteci­
m ien to . El C om ité d ifun d ió ,

con ta l m o tivo , e l s ig u ie n te  
comunicado:

Comunicado de prensa, en 
la plaza de San Pedro de 

Roma, el 8 de mayo de 1994

PRESIDENTE Y SECRETARIO

Nosotros, el Comité Ejecutivo 
de la Federación Internacional 
de S ace rd o te s  C a tó lico s  
Casados, nos adherim os a los 
que esperan  que el V aticano  
esté atento a escuchar la voz del 
Pueblo de Dios.

1. Nosotros, no estam os aqu í 
para reconsiderar la cuestión 
del celibato opcional como si 
ésto fuera nuestro problem a 
personal. Si la Iglesia no cam­
bia su m irada hacia las m uje­
res, el matrimonio y la sexua­
lidad, así como hacia los dife­
rentes valores cu ltu ra les , se 
arriesga a continuar perdien­
do su c red ib ilid ad . Hemos 
visto en el S ínodo A fricano  
qué im p o rtan te  es p ara  la  
v ida de la Ig lesia  el aceptar 
los valores culturales de cada 
pueblo.

Nos parece una contradicción 
que el S ínodo A fricano  no 
h aya  ten id o  e l derecho  de 
re u n irse  en e l C o n tin e n te

A fricano . Entre los valores 
evidenciados por el Sínodo ha 
resultado ser la  em inencia de 
la vida familiar. Es un hecho 
que las diversas culturas afri­
canas dan mucha importancia 
a las competencias de los jefes 
de las  co m u n id ad e s , sean  
hombres o mujeres, para d ir i­
g ir  sus fam ilias . La com pe­
tenc ia  como an im adores de 
los sacerdotes africanos sería 
puesta en valor si pud iesen  
casarse le g a lm e n te  po rque 
e fe c t iv a m e n te , en A fr ic a  
com o en E uro p a, m uchos 
sacerdotes tiene ya relaciones 
permanentes con mujeres.

2. Un segundo tema que preo­
cupa a la  F ederac ió n  es el 
hecho de que el Vaticano esté 
dispuesto a aceptar hasta 700 
sacerdotes anglicanos, de los 
que m uchos están  casados. 
Aunque lamentamos las razo­
nes por las que se está d is ­
p u es to  a a c e p ta r  a esto s 
A n g lic an o s , su acep tac ió n  
significa que el celibato no es 
esen c ia l p ara  e l sacerdocio  
católico. Queremos anim ar a 
la  I g le s ia  a que le g a lic e  la  
im plicación evidente de que 
el celibato debe ser opcional 
p ara  todos los sace rd o te s . 
A c tu a lm en te , se puede ser 
sacerdote católico casado si es 
griego o antiguo anglicano, o 
si se prom ete la abstinencia
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en el matrimonio. Esto no es 
ser honesto ni cara al sacra­
mento del matrimonio ni a la 
esencia del celibato.

Por o tra  p arte , la  atención  
p as to ra l m an ife s tad a  a los 
sacerdotes anglicanos contras­
ta  con la  fa lta  de atenc ión  
pastoral a los 100.000 sacer­
dotes ca tó lico s que se han 
visto forzados a abandonar su 
m inisterio y su manutención. 
Esto es un motivo de escán­
dalo para los fieles. A l mismo 
tiempo, es también escanda­
loso el hecho del desprecio  
hacia las m ujeres ordenadas 
como sacerdotes anglicanos y 
sus colegas católicas que dese­
arían ser ordenadas.

Sin em bargo , deseamos ver 
las  ig le s ia s  h e rm an as , 
A nglicana y Católica, conti­
nuar trabajando hacia la un i­
dad. Si un grupo recibe “fugi­
tivos” del otro grupo, ésto es 
un bloqueo al ecumenismo.

3. Por fin, el problema del celi­
bato para la Iglesia:

Es nuestra convicción que la 
Iglesia pierde mucha riqueza 
esp ir itu a l a l exc lu ir a hom­
bres casados del m in isterio . 
Creemos que es una contra­
d ic c ió n  in to le r a b le  en la  
Iglesia Católica:

• que el m atrim onio sea un 
sa c ram en to , pero  q u e  un 
sace rd o te  que  re c ib e  e ste  
sacramento sea exclu ido del 
m inisterio, como si el m atri­
m onio le vo lv iese  in d ig n o  
para el ministerio.

• que el Vaticano considere 
culpable sólo á los sacerdotes

De izquierda a derecha: Ju lio  P. Pinillos,Jorge Ponciano (Rumos, Brasil) y  A itor Orube 
en la Plaza de San Pedro en lapasada reunión de la Federación Internacional.

ind iv iduales que se desvían, 
cuando él no se siente culpa­
b le  de h ab er e x ig id o  a lg o  
injusto por su ley.

• que no existen faltas imper­
donables, según la doctrina 
Católica, salvo las cometidas 
contra el E sp ír itu  Santo , y 
que sin embargo considere el 
m atrim onio  leg ít im o  de los 
sacerd o te s com o u n a  fa lta  
imperdonable, no perm itien­

do la reconciliación. El sacer­
dote casado se le considera 
menos que un laico , cuando 
el don del matrim onio tiene 
el mismo valor que el don del 
celibato.

PAISES BAJOS

El g ru p o  GOP ha hecho un 
donativo de 2 .709,92 $ EEUU 
al Fondo In tern ac io n a l de la
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F ed erac ió n  p a ra  la  a yu d a  
mutua. Esta Fundación se creó 
en la Clausura del III Congreso 
Internacional de M adrid  para 
ayudar a los d istin to s grupos 
miembros de la Federación.

AUSTRALIA

La c re ac ió n  d e l g ru p o  
“E p ip h an y A sso c ia tio n  o f  
Independent Priest, Partners 
and Families” es una realidad. 
Tiene censados unos 150 sacer­
dotes cató lico s casados en el 
estado de Queensland. Unos 40 
se reunieron el 10 de abril de 
1.994 para in iciar su andadura, 
o rgan izándose para la ayu d a  
mutua y a la Iglesia, en orden a 
su renovación. J im  M adden y

sus com pañeros han lanzado  
un a c a r ta , com o m ed io  de 
comunicación, con el sugerente 
títu lo  de “CROSS REFEREN- 
CE”, en alusión a la propia cruz 
de Cristo y a la “cruz” impuesta 
por la legislación de la  Iglesia 
la tin a  para sus sacerdotes que 
optan por el matrimonio.

FILIPINAS

Como consecuencia de la pecu­
lia r  geografía  del país se han 
tenido que constitu ir distintos 
grupos, formando entre ellos la 
Federación F ilip in a  de Sacer­
d o tes C a tó lico s  C asados 
(PARIS). En Davao, del 7 al 10 
de abril, se reunieron grupos de 
M anila, Luzón, Cebú, Bicol y el

mismo Davao. Fue elegido pre­
s id en te  de d ich a  F ederación  
Ju stin o  Cabazares y v icepresi­
den te , Edward K elly . Ambos 
participaron en el Congreso de 
M adrid en agosto de 1.993. Se 
han marcado como tarea animar 
un g ru p o  a s iá t ic o , A sia n  
F e d e ra tio n  o f  M a rried  
Catholic Priest.

Editan una publicación bim en­
sual, The Married Priest.

BELGICA

Tanto el grupo  IN SP R A A K  
como H.L.M. (H ors-les-M urs) 
han celeb rado  sus asam b leas 
a n u a le s , d e jan d o  p a ten te  su 
renovado entusiasm o de v iv ir 
intensamente su fe.

YOUNG PEOPLES INTERNATIONAL EXCHANGE 
ECHANGE INTERNATIONAL DE JEUNES 

INTERCAMBIO INTERNACIONAL DE JOVENES

FORMULARIO PARA LA BASE DE DATOS 
FORMULAIRE A  REMPLIR 

DATA TO FUL FIL

1. FAMILY Ñame/ Nom de Famille/ A pellidos
2. FIRST Ñame/ Prénom/ Nombre
3. Addresse/ Adresse/ Dirección
4. Country/ Pays/ País
5. Sex/ Sexe/ Sexo
6 . Age/ Age/ Edad
7. Language searched/ Langue souhaitée/ Idiom a deseado
8 . Studies/ Professional field • Etudes/ Interéts profesionnels* Estudios/ Interés profesional
9. Exchange dates/ Dates de l'échange/ Fechas del intercam bio

Tel.: 0895 .675620 
Fax : 0895.677555

A enviar a:
Ildefonso Alvarez Diez 
17 Meadway Gardens 
Ruiship
Middlesex HA4 7 QP 
U.K.
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A m é r ic a  l a t in a
V

PARAGUAY

M ab e l y A rn a ld o  G u tié rrez  
nos escriben com unicando la 
celebración de un Congreso en 
el mes de Ju lio , con asistencia 
de co m p añ e ro s  de B r a s i l ,  
A rgentina, C h ile , B oliv ia y el 
P re s id en te  de la  Federación  
I n t e r n a c io n a l ,  J u l io  P. 
P in illos.

Tem as tr a ta d o s : N u estra s  
experiencias al servicio de la 
C o m u n id ad  (El C e lib a to  
opcional, desde la  p rax is del 
sacerdote casado inserto en la 
sociedad c iv il) . La voz de la 
re a lid a d  nos in te rp e la . La 
Solidaridad nos urge: pautas 
para el futuro /Ad intra y ad 
extra).

BRASIL

El grupo RUMOS ha iniciado 
ya con entusiasm o la prepara­
ción  del IV C ongreso  In te r­
nacional de Sacerdotes C ató ­
licos Casados, que se desarrolla­

rá  en B r a s i l ia  en la  ú l t im a  
sem ana de ju lio  de 1 .996 . El 
tema elegido por la Federación 
ha sido: “m in is te r io s  para e l 
te rcer m ilen io ” .

MEXICO

El C o m ité  E je cu tiv o  de la  
F ed erac ió n  ha d ir ig id o  una 
c a r ta  de apoyo  a l ob ispo  de 
Chiapas, D. Samuel Ruiz, soli­
darizándose plenamente con su 
opción de defender los derechos 
de los pobres. Estos son los tér­
minos de la carta:

Querido Don Samuel:

El co m ité  E je cu tiv o  de la  
F ederación  In te rn ac io n a l de
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NO HAY PEOR CIEGO 
QUE EL QUE NO  
QUIERE VER

Según la revista RUMOS, que editan 
los compañeros
de Brasil las tres cuartas partes de 
los sacerdotes de Africa están 
casados y crían a sus hijos. Y
añade RUMOS.
"O Vaticano sabe e cala". ¿Será 
que el que calla, otorga?

Sacerdotes C ató licos Casados 
quiere manifestarle su apoyo y 
so lidaridad , de modo especial 
en estos momentos nada fáciles 
para Vd.

En los d istin to s países en los 
que vivimos (son veintisiete ya 
los adheridos a la Federación) 
recibimos noticias más o menos 
acertadas de lo que anda suce­
diendo en su Diócesis y en esas 
tierras tan queridas.

Nos llena de alegría sentir que 
C om unidades C ristian as , con 
sus Pastores y su Obispo a la  
cabeza, hacen algo tan sencillo 
como responder a Cristo desde 
los pobres. Vds. se han tomado 
en serio que los gozos, los sufri­
mientos y las esperanzas de los 
indios son los de Cristo. Gracias 
por el coraje y la  responsabili­
dad evangélica con la que Vds. 
están defendiendo sus vidas.

El hecho de que Vd. reciba la 
confianza de quienes buscan el 
diálogo y de que le hayan elegi­
do como mediador, nos hace ver 
la auténtica misión de los pas­

to res y de la  C o m u n id ad  
Cristiana en el seguim iento de 
Jesús: hacer que la Ju stic ia  y la 
Paz se besen, aunque ello aca­
rree la  v io len c ia  y la  incom ­
prensión de los que ejercen el 
poder.

El hecho de que le calumnien e 
in su lte n  q u ien es buscan  sus 
egoístas intereses, nos hace ver 
lo que ya sabemos: que los for­
jad o res  de un m añ an a  m ás 
ju s to , en e l se g u im ie n to  de 
Cristo (Signo de Contradicción) 
deben saber soportar la incom­
prensión y la descalificación.

Nosotros, que tam bién sen ti­
mos a veces la  incomprensión 
inc luso  de cristianos y Je ra r ­
quías, estimulados por su talan­
te profético, no querem oslim i- 
tarnos en nuestras re iv in d ica­
ciones a p ed ir la  supresión o 
m o d if ic a c ió n  de a lg u n o s  
A r t íc u lo s  d e l C ó d igo  de 
D erecho C anón ico , sino  que 
buscamos una liberación in te­
g r a l  en e l c a m in a r  de e sta  
I g le s ia  a la  que c ie rtam en te

q u e rem o s , ap o stan d o  por 
Pastores y Comunidades C ris­
t ia n a s  a l s e rv ic io  re a l d e l 
Pueblo de Dios.

Por eso le sentimos a Vd. testi­
go del E vangelio  y querem os 
ofrecernos para lo que de ú til 
podam os h acer en la  d i f íc i l  
tarea que Ud. esta desarrollan­
do. El verano pasado, en nues­
tro III congreso Internacional, 
celebrado en M adrid , pudimos 
comprobar que muchos sacer­
d o tes casad o s de A m ér ic a  
L atina están desarro llando su 
actividad pastoral y m inisterial 
al lado de los campesino y los 
in d io s . Sepa U d . que puede 
con tar con nosotros p ara  las 
tareas que nos pueda sugerir o 
encom endar. A l m an ifestar le  
nuestro apoyo y solidaridad nos 
ponemos a su servicio.

Con la admiración y el amor de 
sus Colegas en Cristo.

El C o m ité  E je cu tiv o  de la  
F ederac ión  In te rn ac io n a l de 
Sacerdotes Católicos Casados.



U n grano de sa l

Dos mujeres nos 
hablan.
Una de la Iglesia, de 
los carismas, de los 
signos de los tiempos; 
proponiendo caminos 
para avanzar y  la 
conversión estructural 
de la Iglesia.
La otra nos ofrece una 
reflexión sobre la 
vocación a l sacerdocio y  
la mujer, dando 
muchas razones para la 
discusión, aunque 
Ju an  Pablo II declare 
que ya  hay dictamen  
defin itivo sobre el 
tema.
S i la situación del 
hombre y  la m ujer en 
la Iglesia estuviese 
invertida, ahora la 
papisa se estaría  
preguntando: ¿Es 
posible ordenar a los 
hombres?

LA MUJER EN LA IGLESIA

D



U n grano de sa l

¿Dónde están hoy los carismas y 
los signos de los tiempos 

en la Iglesia?
Ma ROSA RECASENS I ARIZA

EVOLUCION MAS 
INVOLUCION IGUAL A 

PERTURBACION
Nuestra sociedad ha sufrido muchos cambios radi­
cales en solo treinta años. Y  como la sociedad está 
formada por m ujeres y hombres, la persona ha 
sufrido como individuo y también como colectivo.

A nuestra Iglesia, que forma 
parte de esta sociedad, tam ­
bién le ha pasado lo mismo.
Con el Concilio Vaticano II, 
lanzando al v ien to  palabras 
novedosas, la  Ig le s ia  J e r á r ­
quica parecía que iba a dar un 
cam bio de rumbo para estar 
más cerca del mensaje evangé­
lico y las mujeres y los hom­
bres llamados "pueblo" (¡como 
si la  J e r a rq u ía  no lo fuera  
ta m b ié n !) , estábam os m uy 
contentas y contentos porque parecía que iba a 
realizarse lo que ya algunas personas presentíamos 
que había de ser el auténtico Pueblo de Dios.

Y  parecía que esto era el camino y se hizo camino 
en ciertos cambios, pero también hubo retrocesos 
en senderos que alguien había intentado pisar. La 
Iglesia de arriba (porque aún hay arriba) ha tenido 
y tiene mucha prevención, mucho respeto a todo 
lo imprevisto. En definitiva, tiene mucho miedo a 
todo lo  nuevo , cuando  Je sú s  nos d ice  en su 
Evangelio que no hemos de tener miedo si esta­
mos con El.

Desde mi punto de vista, la Iglesia no ha hecho

más que seguir el curso de la historia, de cualquier 
historia que se escribe en todo lo largo y ancho de 
la humanidad, aunque ella hubiera tenido que ser 
siempre la pionera en ejercer los derechos huma­
nos y en ejercer (con su e jem plo ) la  au tén tica  
libertad de Jesús de Nazaret.

¿Qué ha pasado, pues? Después del Concilio hubo 
una evolución. Con la evolución llegó la involución 
y juntas ¿qué resultado han dado?. Sencillamente 
han provocado una revolución. ¿Y como andamos 

bastantes mujeres y hombres 
en nuestra Iglesia? Con un 
poco o un mucho de pertur­
bación en nuestro caminar. 
Y  se nos puede tratar de per­
sonas revolucionarias, o lv i­
dando que Jesús fue una de 
ellas; y se nos trata de perso­
nas cristianas incoherentes 
porque no estamos de acuer­
do con algunos puntos de 
nuestra jerarquía, cuando el 
m ismo Jesús in terpelaba a 
escribas y fariseos, y les tenía 

que recordar a menudo al servicio de quién estaba 
la ley (Le 6,5). Y cuando hemos despertado nuestra 
conciencia adormecida y hemos estudiado a fondo 
las escrituras, no callamos. Y se nos puede acusar de 
rebeldes, cuando Jesús mismo fue un rebelde.

NI MAS BUENOS NI MAS 
MALOS, TAN SOLO 

DIFERENTES

Y  nos encontramos ya casi en el punto final del 
segundo milenio después de Cristo con una fuerte 
crisis interna que no es nueva. Los primeros cris­
tianos también la tuvieron.

Si no se acepta la 
pluralidad de la Iglesia a 
finales de este siglo, poco 

podremos avanzar



Hay quien ha dejado la Iglesia y no quiere saber 
nada de ella; algunas personas, aunque marcadas 
por la Jerarquía, siguen siendo fieles e intentan ser 
buenas; otras obedecen ciegamente lo que les dicta 
la Iglesia de arriba; otras han despertado su con­
ciencia adormecida, pero como ven que nunca será 
una comunidad de iguales, cumplen los preceptos 
pasando de muchas otras cosas; y somos ya bastan­
tes las personas que, porque queremos tam bién 
mucho la Iglesia de Jesús, no callamos, estudia­
mos, hablamos y escribimos lo que nuestra con­
ciencia de persona cristiana adulta y comprometi­
da nos dicta, después de reflexionar pausadamente 
con el Señor, confrontándolo todo con el evange­
lio. Eso sí, si no nos paramos de vez en cuando y 
encontramos nuestras respuestas en el silencio y la 
llamada de Dios, quizá aquellas pueden ser vanas. 
El desierto ha de ser un punto fundam ental en 
nuestro caminar, como lo fue para el mismo Jesús 
que se retiraba a menudo a orar.

Un grano de sa l

podremos avanzar. Nos unen muchas cosas, sin 
embargo unos creen en una Iglesia Jerárqu ica y 
otros creemos que el Espíritu está repartiendo hoy 
muchos carismas que la Jerarqu ía no acepta.

La pregunta que nos hacemos es ésta: ¿Sólo ellos, 
aunque escuchan, tienen el don de discernir, de 
decidir? Por tanto, ¿tienen el magisterio absoluto? 
¿Sólo ellos han recibido el don de expresarse con 
sabiduría, el don de profecía, el de d iscernir los 
espíritus, el del conocimiento, el don de interpre­
tación?

REBELDE CON CAUSA

Parece que casi todos los dones (menos el de la fe y 
el am or que nadie nos puede arrebatar), están 
secuestrado por los mismos: la Madre Iglesia (toda 
ella formada por hombres célibes).

Q uisiera aclarar que en todos los grupos que he 
nombrado hay gente comprometida hacia la perso­
na más débil y marginada, hay gente comprometi­
da en educación de Movimientos cristianos, con 
los enfermos, en organizaciones sociales y p o líti­
cas, con un testimonio coherente en la fam ilia o en 
el trabajo, y con muchos compromisos más. Por 
eso decimos que no somos ni más buenos ni más 
malos que los demás, sino sencillamente diferen­
tes. Y si se aceptan los demás grupos, se tiene que 
aceptar el nuestro, pues si no se acepta la p lu ra li­
dad en la Ig le s ia  a fin ales de este s ig lo , poco

Estos pensamientos se basan en un pasado que está 
escrito. No vayan a decirme que soy una rebelde 
sin causa. Mi rebeldía tiene causa.

Podemos leer los Hechos de los Apóstoles 2, 14- 
2 1: Pedro nos cuenta que lo que a llí  estaba suce­
diendo estaba anunciado por el profeta Joel. Dios 
afirma que su espíritu se derramará sobre todas y 
todos (hijos e hijas, jóvenes y ancianos, sirvientes y 
sirvientas, etc...¿Puede haber un signo más claro 
de que el Espíritu fue derramado a todas y todos?

En la Ia Carta a los Corintios, 12,4-11 Pablo dice
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que el único y el mismo Espíritu distribuye sus 
dones a cada uno, tal como él quiere.

F inalm ente en Juan  16,12 leemos: «A ún tengo 
muchas cosas para deciros, pero ahora será una 
carga demasiado pesada. Cuando venga el Espíritu 
de la verdad os conducirá hacia la verdad entera» 
¿No pueden ser estas palabras el anuncio de lo que 
se cumplió cuando Jesús ya había resucitado? ¿Y 
de lo que se está cumpliendo ahora?

EL ESPIRITU 
POR TODAS PARTES

Yo creo que el Espíritu reparte los dones a quien 
El (E lla ) q u ie re . Y sé que 
esto es cierto porque lo estoy 
viendo con mis propios ojos 
en gente que tiene nombre y 
rostro, tiene ojos, oido, pala­
bra, sentim iento , corazón y 
mente.

•V eo  el E sp ír itu  de D ios 
so p la r  con m u ch a  fu e rza  
sobre personas que han hecho 
una opción rad ica l por los 
más pobres y marginados de 
la  so c ied ad . E lla s  t ien en  
m ucho que d ec ir sobre los 
preferidos de Dios y remove­
rían  a la  J e r a rq u ía  y a las 
com unidades cr istianas del 
largo letargo en que viven.

•Sopla también con mucha fuerza sobre grupos de 
mujeres que se han ido formando y están muy sen­
sibilizadas por la situación de la mujer en la ig le­
sia y que forman grupos de estudio, de reflexión y 
de acción queriendo v iv ir  la  fe de una m anera 
ad u lta  y responsable, con un esp íritu  crítico  y 
constructivo. Su primera misión es sensibilizar a 
mujeres y hombres. Hacerles ver que a la Iglesia le 
falta, en lugares clave, la otra parte de la humani­
dad, ya que la m ujer —que durante tanto siglos ha

sido silenc iada y silenciosa— puede aportar a la 
comunidad eclesial una nueva visión, una nueva 
reflexión, un nuevo lenguaje, una nueva acción, 
una nueva estructura, un nuevo espacio de liber­
tad. ¿Será esto lo que temen algunos hombres? Ya 
es hora de que la m u jer alze la  voz pues hasta 
ahora todo se ha impartido con ojos, mente, cora­
zón y lenguaje masculino.

Es necesario abrir nuevos caminos que avancen 
hacia una Iglesia no sexista y más evangélica. Y 
para ello, muchos hombres y mujeres han de revi­
sar lo que quiere decir dignidad humana, igualdad 
evangélica; han de superar aún la sacralización de 
lo masculino —especialmente del masculino orde­
nado—, el concepto de "feminidad", de participa­

ción laboral-social, la noción 
de sexualidad-reproductiv i- 
dad. T ienen que aceptar la 
Teología feminista para hacer 
una reconstrucción histórica 
entre mujeres y hombres...Y 
muchas cosas más.

•Veo también el don de los 
m inisterios sobre unas m uje­
res que se sienten llamadas a 
serv ir en e llo s. U nas en el 
sacerdocio, otras en el diaco- 
nado.

A lgu ien  ha escrito  que los 
m in is te r io s  no se pueden  
pedir como un derecho sino 
que tiene que ser un encuen­

tro real con Dios. ¿Cómo saben que este paso no se 
ha dado cuando piden el derecho algunas mujeres? 
Sinceramente, creo que no sólo tienen derecho de 
pedirlo sino también el deber de cum plir su voca­
ción.

Pero no puede ser. El Papa ha dicho que no se 
hable más del asunto. Una actitud poco in teligen­
te, porque si al menos se nos dijese que aún no es 
la hora, quizá lo com prenderíamos, pero eso de 
que no se hable más del asunto no puede tolerarse

Eso de que no se hable 
más de la vocación a l 

sacerdocio de las mujeres 
no puede tolerarse porque 

nos tendríamos que 
preguntar si es el mismo 

Espíritu el que se está 
equivocando



porque nos tendríam os que p regun tar si es el 
mismo esp íritu  el que se está equivocando. Por 
eso, de este  asu n to  se h ab la  y se co n tin u a rá  
hablando durante mucho tiempo.

•Vi la fuerza de Dios soplar sobre una mujer y un 
hombre de mi parroquia que levantaron y consoli­
daron movimientos para jóvenes y adolescentes y 
que todavía siguen.

•También veo el Espíritu en tres mujeres de 80 
años que siguen haciendo un reciclaje permanente 
de su fe y no son llamadas a 
n ingún lugar de consulta o 
decisión, aunque saben inter­
pretar los signos de los tiem ­
pos.

•Veo el soplo del Espíritu en 
el escrito de los 18 teólogo de 
la Facultad  de Teología de 
C ataluña pidiendo diaólogo 
sobre temas polémicos y reci­
biendo como contestación la 
reprim enda jerárqu ica . Sin 
embargo, las propuestas rea­
lizadas por muchos cristianos 
de Cataluña para el Concilio 
coincidían con lo que pedían 
los teólogos.

•Veo una gran fuerza de Dios en grupos eclesiales 
que están haciendo y viviendo el ecumenismo sin 
importarles demasiado (aunque sí les duele) si los 
de arriba se ponen de acuerdo o no pues no se 
puede esperar tanto a viv ir la comunión. Un ejem ­
plo de ello fue el Forum Ecuménico de Mujeres 
C r is t ia n a s  de E uropa c e leb rad o  este  año en 
Budapest (Hungría).

•Veo también el Espíritu soplando fuerte en a lgu ­
nos sacerdotes secularizados que podrían continuar 
su servicio m inisterial en una comunidad. Pero no 
puede ser porque se han casado, mientras algunos 
(no todos) m an tien en  re lac iones sexuales con 
alguien y siguen ejerciendo. Se me revuelven las
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entrañas delante de tanta incoherencia, de tanta 
ficción. Cuando un hombre casado, con su pareja, 
podría ser signo del Espíritu.

Si el celeibato llegara a ser opcional para los sacer­
dotes, esta opción sería mejor considerada y más 
entendida para muchas personas, creyentes o no, 
pues la opción, no la obligación, hace a la persona 
más creible.

•Veo el Espíritu encima de un grupo de mujeres 
separadas que, habiendo salido ya del pozo (como 

d ic en  e l la s )  y h ab ien d o  
en co n trad o  to ta lm e n te  la  
serenidad, además de llevar 
los hijos, la casa y algún tra­
bajo fuera del hogar, hacen 
otra jornada de trabajo  los 
fines de semana para acoger a 
personas que acaban de sepa­
rarse y no logran salir de ese 
pozo.

M ie n tr a s , n u e s tra  I g le s ia  
piensa qué se tiene que hacer 
con los separados. Que vean a 
estas m ujeres y les será más 
fácil decidirse.

•Y  veo el gran  carism a del 
amor hombre-mujer en varias parejas que llevan 
muchos años de matrimonio porque se quieren de 
verdad. Hacen que su pareja no pierda su persona­
lidad; se ayudan mutuamente, porque hay diálogo 
de amor verdadero, hay ternura, hay paz.

•Tam bién veo este carism a en una pareja am iga 
m ía, que se aman mutuamente con todas sus fuer­
zas. Pero él es divorciado y no puede recib ir la 
comunión. Se equivocó en su prim er matrimonio. 
Pero a llí  donde hay amor, a llí  está Dios. ¿A lguien 
puede decirme lo contrario?

Los casos citados son una muestra de la fuerza del 
Espíritu que ha dado a unos el don de profecía, a 
otros el don del discernim iento, a otros el don de 
la sab iduría, a otros el de la interpretación, etc.

Es ya  la hora 
de convicciones cristianas, 

es ya  la hora del coraje 
valiente, es ya  la hora 
de los caminos ahieros, 

es ya la hora de todo 
el pueblo de Dios
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además de tener todos los dones de la fe y el amor. 
Estoy segura de que, lo mismo que yo, muchos 
podéis encontrar casos parecidos a estos o d is ­
tintos.

ES LA HORA DE LA 
CONVERSION 

ESTRUCTURAL

Por lo tanto , el E sp íritu  no siem pre sopla sobre

la  Je ra rq u ía  por lo que ésta tendría  que renun­
c iar al poder de d ec id ir e lla  sola y a tener el 
poder del m ag isterio  e lla  sola (aunque dice que 
consulta). H ay grandes m aestros y m aestras de 
fe, de v ida y de estudios en algunas de las p er­
sonas que he nombrado. Por eso habrían de ser 
llam adas a la  hora del d iscern im ien to  y de la 
decisión. El M ag isterio  de la  Ig lesia  habría de 
ser com partido por todo el pueblo de Dios.

No quiero pecar de ingenua y sé que esto, hoy 
por hoy, es una u to p ía . T am bién  p ienso  que 
hay utop ías que siem pre lo serán porque hay 
a lgu ien  interesado en que así sea, pero no porque 
no sean realizables.

Para que esto ocurra ha de existir una conversión 
comunitaria, lo que im plica una conversión perso­
nal de cada uno y no tener miedo al cambio, a lo 
nuevo.

A m i me parece que si los obispos y el Papa no se 
paran y organizan un Sínodo o un Concilio para 
ellos, (dejando de escribir cartas, encíclicas, etc. y 
se dejan revisar por el laicado, los grupos de re li­
g iosas y re lig io sos y por los sacerdotes); no se 
dejan llevar por el Espíritu (la fuerza de Dios que 
hace t iem p o  e stá  so p lan d o  p re c isa m e n te  en

muchos de los marginados y marginadas que tiene 
la Iglesia en su seno); si no se dejan revisar por la 
gente cristiana que pisa la calle, nunca podrá lle ­
gar esta conversión.

Y  es una p en a , p o rque  com o d ice  F ranc isco  
M anresa, un buen am igo m ío, es ya la  hora de 
convicciones cristianas, es ya la hora del coraje 
valiente, es ya la hora de los caminos abiertos, es 
ya la hora de todo el pueblo de Dios.

ES H O RA  YA DE SA BER Y  RECO NO CER 
DONDE ESTAN HOY LOS CARISMAS Y  LOS 
SIGNOS DE LOS TIEMPOS.. ■
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LA VOCACION AL SACERDOCIO  
Y LAS MUJERES

Ma JOSÉ ARANA

1. ¿ES POSIBLE LA 
VOCACION AL SACERDOCIO 

EN UNA MUJER?

“¡D adm e la  o p o rtu n id ad  de p o n er a p ru e b a
m i v o c a c ió n  a l m in i s t e r io ! ” , re c la m a b a , 
emocionadamente, una de las mujeres, diácona y 
miembro del Sínodo anglicano, presente en uno de 
los ú ltim o s debates sobre la  ad m is ió n  de las 
mujeres al sacerdocio en noviembre de 1.992. Y, 
con ocasión de esta  dec is ión  de la  Ig le s ia  de 
Inglaterra, no han faltado tampoco declaraciones 
de mujeres católicas en este sentido^. Pero la cosa 
no es nueva; efectivamente, muchas mujeres han 
sentido o sienten, lo que dicen es, no solamente un 
c ie rto  a tra c t iv o , sino  una in te rn a  y personal 
vocación hacia el sacerdocio y ministerio.

A lo largo de los tiempos, no han sido pocas las 
mujeres que se han encontrado muy lim itadas por 
el hecho de no poder partic ipar directamente en 
las a c t iv id a d e s  ev an g e liz ad o ra s . E ncerradas, 
“honestas y reco g id as”, tanto en la sociedad civil 
como en la eclesiástica, se les impedía toda activ i­
dad “im p ro p ia  de su sexo” y se les evitaba cual­
quier responsabilidad y credibilidad. Ya el mismo 
Señor recordó algo  de esto a Santa C ata lin a  de 
Siena (1 .347-1 .380), que debió de tener inquietu­
des en este sentido: “D esde p eq ueñ a  he infun- 
d ido  en ti e l celo  po r las a lm as: soñabas con 
ser un  hom bre; d isfrazarte , al m enos de hom ­
bre; ir  a tie rras  le jan as y ser fra ile  p red icad o r 
p ara  ser m ás ú til p a ra  ti y p a ra  las a lm as ...”. 
Pero parece que ella se sentía insegura viendo las 
lim itaciones reales que le imponía su sexo y expo­
ne sus dificu ltades: “Soy m u je r ...; n i los h om ­
b re s  m e h a r á n  c a so , n i e s t á  b ie n  q u e  u n a  
m u je r  a n d e  e n t r e  e l lo s . . . ” . ¿T en ía  San ta  
C atalina una verdadera vocación sacerdotal?. Es 
m uy posib le; la  p red icación , tam bién  en otros 
tiempos reiteradamente prohibida para las m uje­

res, de hecho, sí ha estado estrechamente ligada 
con el m inisterio sacerdotal; pero además a través 
de las obras de la santa descubrimos que su teolo­
g ía  y preocupaciones están muy orientadas en este 
sentido.-^
Por otra parte, podríamos encontrarnos al exam i­
nar vidas y textos de santas y m ísticas con que una 
cierta espiritualidad de la inmolación, en más de 
un caso, ha sido una forma y/o una sublimación de 
una oculta vocación sacerdotal y que incluso a lgu ­
nas llegan a expresar claramente. Sor Isabel de la 
Trinidad (1 .880-1 .906) es, a mi juicio, uno de los 
ejemplos más claros:”... D el fondo de la  in m o la­
ción silen c io sa  de un  a lm a h o stia  -dice- b ro ta 
u n  l l a m a m ie n to  m is t e r io s o  y  r e a l ,  U N A  
VOCACION SACERDOTAL” 4 . Su vida espi­
ritua l está centrada en ese anonadamiento de la 
víctim a que se inmola: “... El sacerdo te y la  v íc ­
t im a  son se res c o r re la t iv o s” ..., y  su vocación 
contemplativa la descubre íntim am ente relaciona­
da con la sacerdotal: “La v id a  d e l s a c e rd o te , 
com o la  de la  c a rm e lita ” ...; “T al es com o yo 
en tien d o  e l ap o sto lad o  de la  c a rm e lita  y d e l 
sa c e rd o te” ...; “¡Q ue su b lim e  m is ió n  la  de  la  
c a rm e lita !; h a  de ser M ED IAD O RA”... Todas 
estas afirmaciones están profundamente conecta­
das con el centro de su esp iritualidad: “Q ue no
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d eje  de consagrarm e en e l Santo Sacrif ic io  de 
la  M isa, p ara  que  sea u n a  hostia de A LA B A N ­
ZA p ara  g lo r ia  de D ios”... U nida a la que ella 
llam a “V irg en  s a c e rd o ta l” se anega, llen a  de 
celo, en Cristo y, aunque feliz en su vocación con­
tem plativa, sin embargo, deja traslucir, como un 
deseo im cum plido, esa “vocación sacerdotal” casi 
secreta:"Fuera d e l sacerdocio  no veo n ad a m ás 
san to  en la  t ie r ra ”...

A lgo semejante percibía en sí Santa Teresita del 
Niño Jesús (1.873-1.897) y dice con toda esponta­
neidad: s in  em b a rg o , s ien to  en  m í o tra s
vocaciones; siento la  vocación de guerrero , de 
SA C E R D O T E , d e  d o c to r ,  d e  m á r t i r ” ... 
Experimentaba una especial satisfacción al “tener 
que tocar, como los sacerdotes, los vasos sag ra­
d o s” ^... En el fondo de su corazón no renunció 
nunca a esta real vocación, la supo integrar en su 
espiritualidad y vivencias, pero tampoco excluyó la 
intuición de que sus deseos, algún día, se pudieran 
realizar: “A ndo con la  id ea  de q u e  los q u e  lo  
hayan  deseado  en la  t ie rra  p a rtic ip a rán  en  el 
cielo  del honor del sacerdocio” ^.

Desde luego, ni por las m ujeres y épocas a las 
que nos estamos refiriendo, ni por el contenido 
teológico y esp iritu a l que expresan, podríamos 
in te rp re tar que esta in c lin ac ió n  p ud iera  estar 
influenciada ni m otivada por cuestiones de tipo 
re iv ind icativo , ni se podría aducir que vivieron 
“en un  m om ento  en  el q u e  las m u je re s  tom an 
co n c ien c ia  de la s  d isc r im in ac io n e s  q u e  h an  
p ad ec id o  en  la  so c ied ad  c iv il ,  se o r ien ten  a 
d esear e l m ism o  sacerdo cio  m in is te r ia l” (ASS 
69 [1 .9 7 7 ] 115). Es curioso, pero, también según 
el Vaticano, éstas y otras muchas no podrían ser 
au tén ticas vocaciones porque “T al a t r a c c ió n , 
p o r m u y  n o b le  y c o m p ren s ib le  q u e  sea , no 
b a s ta  p a r a  la  g e n u in a  v o cac ió n . En e fe c to : 
é sta  no p u ed e  red u c irse  a la  m era  in c lin ac ió n  
d e  la  m e n te , q u e  p o d r ía  s e r  s im p le m e n te  
su b je tiv a . S iendo  e l sacerd o c io  un m in is te r io  
p e c u lia r , cu ya  c u s to d ia  y  ad m in is tra c ió n  ha 
r e c ib id o  la  I g le s ia ,  la  a u to r id a d  y fe de la  
Ig le s ia  es tan  n ecesa ria , q u e  se tran sfo rm a en 
p a r te  c o n s t itu t iv a  de la  vo cac ió n  a l m ism o , 
p o r q u e  C r is to  e l i g i ó  a  q u i e n e s  q u i s o '  (AAS 69 
[1 .9 7 7 ] 114).

Y  sin embargo, algunas mujeres actuales la afir­
man de diferentes formas, la sienten y no tienen 
d ificu ltad  en m anifestarla: “A m i s iem p re  m e 
h u b ie ra  gu stad o  ser c u ra”...; “siem p re m e he 
sen t id o  in te r io rm e n te  v o cac io n ad a  h a c ia  e l 
m in is te r io ”... “M i consagración  a D ios... q u e ­
d a r ía  p len if ic ad a  con e l sacerdo cio ”... “D esde 
m u y  p e q u e ñ a  he q u e r id o  s e r  s a c e rd o te ” ... 
“q u iero  ser sacerdo te , no por un  apetito  p e r­
so n a l, s ino  p a ra  d e sa rro lla r  m i co m p ro m iso  
serio  con Je su c r is to ”... “Pese a todo, m an ten ­
go  in teg ra  la  ilu sió n  por ser cu ra , m i vocación 
no la  p uede m ata r n ad ie”... En definitiva, ocurre 
lo que otra señala: “Eso q u e  en  u n  ch ico  se 
h u b ie ra  v isto  com o signo  de vocación , en  una 
m u je r  p ro v o ca  e l co m e n ta r io  de ‘m ira  q u e  
ex cén tr ica  °.

Duns Scoto ya debió caer en la cuenta de las d ifi­
cu ltades y contradicciones que entrañaban este 
asunto y las expreso diciendo: “La ig le s ia  no se 
h u b ie se  a r r ie sg a d o  e l p r iv a r  a  todo  e l sexo 
fem en ino , sin  c u lp a  suya , de un  acto  líc ito  y 
q u e  e s tu v ie se  o rd en ad o  a la  sa lv ac ió n  de la  
m u je r  y de o tros en  la  Ig le s ia , a través de e lla . 
E sto p a r e c e r ía  IN JU S T IC IA  M A X IM A  no 
só lo  p a r a  todo  e l sex o , s in o  p a r a  no p o cas  
p e rso n a s . P e ro . . .” y aq u í hace alusión  a San 
Pablo, haciendo brotar la prohibición del apóstol 
de que las mujeres no enseñen ( lT m . 2, 12) de la 
actuación del mismo Jesús: “p o rq u e  C risto  no 
lo  p e rm it ió ” 9. Y  lo explica más detalladam ente 
en otro lugar: “P o rq u e  no creo  q u e , po r in s t i­
tu c ió n  e c le s iá s t ic a  o p r e c e p to  a p o s tó lic o , 
p u ed a  su p r im irse  un  grad o  ú t i l  a la  sa lv ac ió n  
de u n a  p erso n a  y  m ucho  m ás a todo un  sexo , 
po r to d a  la  v id a . S i, p u es , los apósto les o la  
I g le s ia  no p o d r ían  en  ju s t ic ia  q u it a r  a u n a  
p e rso n a  c o n c re ta  a lg ú n  g ra d o  ú t i l  p a r a  su  
s a lv ac ió n , s i  C r i s t o , q u e  es su  c ab ez a , n o  lo  
h u b i e s e  i n s t i t u i d o , m u ch o  m ás q u i t a r lo  a 
to d o  e l sex o  fe m e n in o ” , y vuelve a in s is t ir  
deduciendo de ese m ism o argum ento, pero sin 
probarlo en absoluto: “L u ego  C ris to , a l  i n s t i t u i r  
e s t e  s a c r a m en to ,  p r im e r a m e n t e  o r d en ó  és to"  ^  
Por cierto que el m ismo Scoto vio excepción en 
M aría  M agd a len a , un “p r iv i le g io  p e r s o n a l” 
como “a p ó s t o l a ” , pero esta  s in g u la r id a d  “se 
ex t in g u e  con e l la ”...
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Así pues, según el fraile escocés, el hecho de que 
Jesús no ordenara mujeres sería lo único que libe­
raría a la Iglesia de una real culpabilidad e in justi­
cia. Exactamente este es el argumento que, en los 
d iferentes escritos y declaraciones, se defiende 
desde Roma con más fuerza , por más que la 
C o m is ió n  B íb l ic a  n o m b rad a  po r e l m ism o  
Vaticano para estudiar estos asuntos declarara sin 
am b igüedad : “C om o no h ay  en  la  E sc r itu ra  
ind ic io s su fic ien tes p a ra  d ec id ir  la  cuestión , la  
Ig le s ia  p o d ría  m o d ificar su p rác tic a  secu la r y 
ad m itir  a las m u jeres a  la  o rdenación  sacerdo ­
ta l” ; pero habría que señalar también que el 
trabajo de esta Comisión apenas ha sido dado a 
conocer al gran público.

2. ¿ES EVIDENTE QUE JESUS 
NO QUISO A LAS MUJERES 

COMO SACERDOTES?

Antes de adentrarnos en los Evangelios es conve­
niente referirnos a unas afirmaciones prelim inares, 
en nuestro caso escritas por Karl Rahner, pero que 
comparten otros muchos autores: “Sobre esto s 
sacram en tos (m atrim on io , o rd en , ex trem au n ­
c ió n  y  co n firm ac ió n ) no p o seem o s n in g u n a  
p a lab ra  de Je sú s . La au to riz ac ió n  d ad a  a los 
apósto les p a ra  ce leb ra r la  E ucaristía , no es la  
in stitu c ió n  de un rito  sacram en ta l qu e  tran s ­
m ita  p o d ere s  o f ic ia le s .. .  D el m an d a to  de la  
an ám n es is  - o conmemoración de la  cena- no se 
s ig u e , p u e s , la  sac ram en - 
ta lid ad  del o rden . A sí hay 
cu a tro  sac ram en to s sobre 
los que  no poseem os p a la ­
b ra  a lg u n a  de in s titu c ió n  
po r Je su c r is to ”. . . ^ .  Y, evi­
dentemente, si no poseemos 
p a la b ra  a lg u n a  tam poco  
conocemos n inguna ordena­
ción  hecha por Je sú s  n i a 
varones ni a m ujeres. Este 
d ato  es m u y im p o rta n te  
tenerlo  en cuenta desde el 
comienzo.

También es importante tener

en cuenta que en este artículo no vamos a tratar 
sobre la presencia de las mujeres en la Iglesia p ri­
m itiva, en donde no es tan claro que realmente no 
existieran las mujeres ordenadas. Todo lo contra­
rio, parece que nos tendríamos que inclinar ante la 
evidencia de una realidad diferente a la que se ha 
conocido normalmente, descolocando así teorías y 
p lan team ien tos^ . Pero aqu í vamos a centrarnos, 
exclusivamente, en los Evangelios Canónicos.

La novedad que Jesús supuso para las mujeres, su 
relación con ella a todos los niveles es algo en lo 
que, evidentemente, no podemos entrar a lo largo 
de estas p ág in as. Pero hay a lgo  que debem os 
recordar: Jesús las asocia a su vida apostólica como 
au tén ticas  d is c íp u la s . Q u izá una expresión  de 
Abelardo pueda ayudarnos a centrar nuestro tema. 
R efiriéndose a las m u jeres que acom pañaban , 
“segu ían  y se rv ían ” a Jesús, verdaderas discípulas 
suyas dice: “ P ara  que  a q u í tam b ién  se vea que  
e l Señor cuando  en  la  p red icac ió n  e ra  su s ten ­
tado  co rp o ra lm en te  p o r e l m in is te r io  de las 
m u je r e s  y  q u e  e l la s  se a d h ir ie ro n  a é l d e l 
m ism o m odo que  los apósto les, com o in sep a­
rab les com pañeros” En efecto, el discipulado 
real de las mujeres, de las que “o ían  la  p a lab ra  de 
D ios y  la  pon ían  en  p rac tic a” (Mt. 12, 46-50). 
Las que le “segu ían  y  serv ían  con sus b ien es” 
(Le. 8 ,1 ) , las que pudieron llam arle ¡R ab u n n i! 
(Jn . 20 ,16 ) es de una im portancia cap ita l en el 
tema que nos ocupa.

Ahora bien, a la hora de leg itim ar a los apóstoles, 
a los Doce, nunca ha sido 
invocada la presencia de los 
mismos en la ú ltim a Cena. 
Se exige de ellos que hubie­
ran sido testigos -y aún aquí 
hay excepciones- de los prin­
c ipales acontecim ientos de 
la vida de Jesús y centro del 
K erigm a cristiano , a saber; 
de su M uerte  y R esu rrec­
c ión . Es ev id en te  que los 
d isc íp u lo s  huyeron  en los 
m om entos d i f íc i le s  de la  
Pasión, y tampoco m ostra­
ron gran  d isp o sic ió n  para 
creer a las mujeres lo que les

“Sobre estos sacramentos 
(matrimonio, orden, 

extremaunción y  
confirmación) no poseemos 

ninguna palabra  
de Jesús”

(Karl Rahner)
23
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anunciaban sobre la Resurrección; Les costo acep­
tar su testimonio (Le. 24, 11) sin embargo, el dis­
cípulo amado, presente al pie de la cruz, salvó la 
situación y en él ha visto 
la tradición representados 
a los dem ás d isc íp u lo s  
(Jn. 19,26). Pedro y Juan 
acu d ie ro n  a l S ep u lc ro , 
por las p a lab ras  de las 
m ujeres (Jn . 2 0 ,3 ) ; Los 
E v an g e lio s  no n arran  
n inguna aparición espe­
cial a Pedro, vio con Juan 
el sepulcro vacío y parti­
cipó  de las aparic io n es 
generales y así su te s t i­
monio ha podido ser va li­
do y fundam ental, apos­
tólicamente, para la fe de 
los cristianos. No pode­
mos decir que los apóstoles destacaran especial­
mente por su valor en estos momentos, pero, afor­
tunadamente, las negaciones de Pedro, la traición 
de Judas, el abandono de los discípulos... no han 
“sa lp icad o ” a todos los varones de la cristiandad 
como antaño la caída de Eva “co n tam in ara” a las 
feminas en general.

Ahora bien, esta claro que las mujeres fueron testi­
gos privilegiados de todos estos acontecimientos: 
Se condolieron y caminaron con Jesús hasta la cruz 
(Le. 23 , 26 -32 ); acabaron “e l g ra n  v ia je ”, que 
habían comenzado con él siguiéndole y sirviéndole 
“desde G a lilea”, desde los comienzos (Me. 15,42 
y par). Estuvieron presentes en el Entierro y “ v ie ­
ron  do n de lo  p o n ía n ” (Me. 15,47 ; Me. 16,1). 
R ecib ieron el anuncio de los ángeles y fueron 
agradecidas con la visión del Resucitado y envia­
das a los apóstoles; sin embargo, los discípulos tar­
daron en creerles, necesitaban el testim onio de 
algún varón.

Así pues, es lógico lo que dice Benoít al respecto: 
“Por o tra  p arte , e l hecho de la aparic ió n  o to r­
gad o  p r im e ra m e n te  a las m u je re s  tien e  q u e  
d e fe n d e rse  p o r s í m ism o . P o rq ue  to cab a  en 
c ierto  m odo a la  p reem in en c ia  de los apósto­
les, y la  co m un idad  p r im itiv a  se h u b ie ra  in c li­
nado m ás a su p r im ir lo  q u e  a in v en ta r lo ” '

A lgo de esto debió de ocurrir cuando Pablo parece 
que se olvida y ni siquiera hace alusión a ellas en 
un texto fundam ental: “Se ap a rec ió  a C efas y

lu e g o  a lo s  D o c e . . .” 
Después a más de q u i­
n ien to s, a S an tiag o , a 
todos los ap ó sto le s  e 
incluso al mismo Pablo; 
Las m u jeres n i ap are ­
cen... (1 Cor. 15,5) Los 
evangelistas si las nom­
b raro n , p ero , ¿es una 
casualidad el que justo 
en este momento de la 
vida de Jesús se mencio­
ne a las  m u je re s ? . 
Ciertamente, parece que 
ante la  ausencia de los 
varones, los escrito res 
sagrados tuv ieron  que 

recurrir a ellas tanto para citarlas como testigos 
como para recoger a lgu n a  inform ación de los 
Hechos. Tampoco parece extraño que estuvieran 
presentes en el momento de la Ascensión (Mt. 28, 
16) pues fueron ellas, precisamente, las encargadas 
de comunicar a los discípulos el lugar y momento 
en que habían de reunirse en Galilea, pero a llí  ya 
estaban presentes los Once y ellos son los nombra­
dos.

También me parece importante subrayar que las 
mujeres fueron testigos de los dos momentos en 
los que más claram ente ha visto la Tradición el 
s ím b o lo  y n ac im ien to  de la  Ig le s ia : e l de la  
Lanzada, en la que, simbólica y sacramentalmente, 
el agua y la sangre del costado de Cristo expresan 
este Don de Dios al mundo (Jn. 19,31); y además, 
con los otros d isc ípu los, recib ieron el E sp íritu  
Santo en el Cenáculo (Act. 2) y así, reunidas con 
los apóstoles y la  M adre de Je sú s formaron el 
núcleo de la Iglesia naciente bajo el impulso del 
Espíritu.

Pero e llas no contem plaron pasivam ente todos 
estos m isterios, sino que, como dice Abelardo, 
“e s ta s  sa n ta s  m u je re s  fu e ro n  C O N ST IT U I­
D AS com o apósto les p a ra  los apósto les, en v ia ­
das por e l Señor o po r los án ge les” ^ ¡ T o d a s  
ellas, y  no sólo M aría Magdalena!



Sin embargo, permanece la pregunta tantas veces 
aducida como dificultad a la hora de hablar de las 
ordenes presbiterales para las mujeres: ¿Estuvieron 
ellas en la U ltim a Cena?

La teología fem inista va elaborando lo que se ha 
venido a llam ar “la exégesis de la sospecha”, es 
decir, la investigación nos va dem ostrando que 
tenemos que sospechar de silencios, no sólo en 
los textos b íb licos -que si no con la  declarada 
intención de ocultar, por lo menos silencian datos- 
sino también de la historia en general, que adolece 
del mismo vicio de ignorar a las mujeres y olvidar 
continuamente sus presencias. El lenguaje tampo­

co nos beneficia, pero es que ocurre también algo 
as í como cuando d icen los evange listas que se 
hallaban “unos cinco mil hombre, sin contar 
las mujeres y los niños” (M t. 14,21). Lo malo 
del caso es que no siempre añaden esta explica­
ción, sino que normalmente la dan por supuesta, y 
se la ignora.

Esta misma situación aparece clara en un momen­
to bien importante de la vida de Jesús. Según los 
evangelistas, las mujeres no estuvieron presentes 
en los tres momentos en los que Jesús predijo su, / .  ̂ 1 O
Pasión y Resurrección . En estos pasajes no se 
les nombra a ellas; Jesús se d irige , según los tex­
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tos, a los discípulos, o las doce y además en secre­
to. Sin embargo, cuando los ángeles se les aparecen 
anunciándoles la Resurrección, lo que se les dice es 
que recuerden: “Acordaos de lo que os habló 
cuando estaba todavía en G alilea, diciendo  
que el Hijo del hombre tenía que ser entrega­
do a manos de los hombres pecadores y ser 
crucificado y resucitar al tercer día”. No dice 
“lo que les d ijo a  ellos", sino “os hablo a vosotras” 
“y ellas s e  a co rd a ron  de sus palabras”... (Le. 24, 
6-8). Es decir, hay que constatar o que se silencia o 
incluye su presencia en esos momentos como dis­
cípulos, o por el contrario a los evangelistas se les 
olvidó narrar el momento en el que Jesús se lo 
reveló a ellas (!!!).

Los datos que hemos aportado anteriorm ente al 
referirnos a la presencia de las mujeres en los acon­
tecimientos pascuales también apuntalan esta teo­
ría. Las mujeres no son nombradas explícitam ente 
como comensales de la Cena Pascual; pero sabe­
mos que, en prim er lugar, no por ello se puede 
concluir irrevocablemente sobre su ausencia; tam ­
poco hab ría  que p resc in d ir necesariam ente de 
ellas, pues no era una costumbre contraria a las 
costumbres judías. Además Quentin Quesnll tiene 
un interesante artículo en el que demuestra deta­
lladamente su presencia, subraya la calidad de dis- 
cípulas de las mujeres y, para no alargarm e, a él 
me remito ^  Pero es que es necesario también 
recordar que la  Cena no fue el escenario de la  
Institución del sacramento del Orden; lo fue, eso 
si, del de la Eucaristía, en la cual, afortunadamen­
te, las mujeres pueden participar, hayan sido testi­
gos o no de su Institución.

Sin embargo, Juan  no narra la institución de la 
Eucaristía como tal en la U ltim a Cena, y este es 
un dato importante; el Lavatorio de los pies es el 
gesto simbólico en el que muchos exégetas han 
visto la expresión eucarística que el Evangelista 
percibe. Sin em bargo, conocemos que la m u jer 
ejecuta y, de a lguna forma, p refigura la  m ism a 
acción del Maestro en la persona misma de Jesús. 
Abelardo, al que nos vamos a referir en lo sucesi­
vo, lo dice preciosamente: “El Señor llevó hasta 
el fin su servicio con agua puesta en una jofai­
na para las abluciones. Pero ella le ofreció no 
el agua exterior sino las lágrimas de íntim a
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compunción”. Ciertamente, continua Abelardo, 
“de ninguno de los discípulos o de los varo­
nes, sabemos que haya recibido (Jesús) este 
obsequio” .

Pero este signo adquiere un contenido más denso 
aún porque está íntimamente relacionado con la 
unción que la mujer realiza sobre Jesús. Nos 
vamos a dejar guiar por el mismo autor, que des­
cubre con gran profundidad su sentido profético y 
sacramental: “He aquí que la m ujer unge al 
Santo de los santos”... “¿Cuál es esta benigni­
dad del Señor, pregunto, o qué dignidad la de 
la m ujer?”... “¿Qué p rerrogativa la del sexo 
más d éb il es ésta, que al Suprem o C risto , 
ungido desde su concepción con todos los 
perfumes del Espíritu Santo (Is. X I,2), le unja 
ta m b ién  un a m u je r  y le co n sa g re  R ey  y  
S a cerd o te , com o s e  r ea liz a  e n  los s a c r a m en to s ? ... 
Relaciona la Unción en Betania, como ya lo hicie­
ra el mismo Jesús, con la de la sepultura, en la que 
“prefigura la incorrupción futura del Cuerpo 
del Señor”. Pero, y aquí nuestro autor hace más 
hincapié, también con los sacramentos cristianos y 
con la unción de Cristo como Rey y Sacerdote, que 
cumple en sí, mediante esta unción precisamente, 
las profecías del Antiguo Testamento, “Daniel lo 
había predicho”... y continua: “Fue ungido dos 
veces, tanto en los pies como en la cabeza, 
recibió los sacramentos de rey y de sacerdo­
te... Y se asombra porque sabemos que en pri­
mer lugar una piedra fue ungida como señal 
del Señor por el patriarca Jacob. Y  después las 
unciones de los reyes y de los sacerdotes, o 
cualquier o tra unción, no se perm itía  cele­
b ra rlas  sino a los v a ro n e s” y parece que el 
mismo Abelardo teme que haya contradicciones 
con la práctica eclesiástica, y aclara: “aunque las 
mujeres alguna vez puedan bautizar”... Y  con­
tinua más adelante: ... “ciertamente, la unción 
de la cabeza es superior, la de los pies es infe­
rior. He aquí que el rey recibe el sacramento 
de las mujeres, el cual, sin embargo, rehusó el 
reino ofrecido por los varon es”...”La m ujer 
rea lizó  el sacram en to  d el Rey C eleste , no 
terrestre, de Aquel que dice de sí mismo “mi 
reino  no es de éste m undo’. Se g lorían  los 
obispos cuando ungen a los reyes entre los 
aplausos del pueblo, cuando consagran sacer­

d o te s  m o rta le s , a d o rn a d o s  con  v e s tid o s  
espléndidos y, a menudo, bendicen a aquellos 
que Dios m aldice. Una hum ilde m ujer, sin 
cambiarse de vestido, con un culto no prepa­
rado, incluso ante la indignación de los após­
toles, c e l e b r a  lo s  s a c r a m e n t o s  e n  C r is to  no a 
causa de su o fic io  de p re lad o , sino p o r el 
mérito del am or”... “Cristo mismo es ungido 
por la mujer; los cristianos, por los varones; la
Cabeza misma, por una mujer; los miembros,

» 7 1por los varones” .

Pero vayamos más al fondo: Ciertamente, la situa­
ción de las mujeres en el Evangelio, ¿podría llevar 
a afirmar con tanta claridad, que Jesús, decidida­
mente, no las quiso como sacerdotes de su Iglesia? 
¿Está suficientemente fundamentada y probada la 
afirmación que hacía Duns Scoto y que mantiene 
ahora la Iglesia Católica? ¿No habría que repensar 
también las palabras del doctor Subtilis sobre la 
MAXIMA INJUSTICIA que se podría cometer en 
la Iglesia negando a las mujeres la posibilidad de 
v iv ir  la vocación al m inisterio  sacerdotal? . 
M axim a in ju stic ia  no sólo para con todo su 
sexo, sino para otros en la Iglesia a través de 
ella, para toda la Comunidad, puesto que una 
Iglesia mutilada no beneficia a nadie, y porque 
Dios quiere derramar sus dones también por 
medio de las mujeres. El problema no cabe duda 
de que es muy serio.

Todo ello aparecido en la prensa, diarios y revistas 

durante los meses de noviembre y diciem bre de 1.992

~ Santa Catalina de Siena, Obras de, El D iá logo , BAC, 

M adrid, 1.955, Pag. 49- C ita  un trozo de la biografía 

del B. Raim undo de Capus, ed. P. Alvarez, Santa 

C ata lin a  d e S iena, Vergara, 1 .926, v. 2, c. 1. pp. 87ss.

^ Ibidem, cfr. sus obras

^ I. de la Santísim a T rin idad, Obras completas, M adrid, 

1.958, pp. 365, 3 6 9 ,1 7 1 ,17 3 , 547, 185, 192, 223, 

254, 545, etc ...

5 Ibidem , 904-905

^ Santa Teresita del N iño Jesús, M anuscritos au tob iográ fi­

cos (H istoria  d e  un  a lm a ). Burgos, 1.958, p. 242

^ Proceso Diocesano, 2 .741 , Sor Genoveva
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Tribuna, n" 241 : Panorama, 7-X II-1992 ; Tiempo, n"

553 : El Pais, 15-X I-92 , etc.

9  J .  Duns Scoto, IV, Senten tiarum , 25 , 2, Opera Omnia, 

París, 1894.

Ib idem
11 Algunas declaraciones: M inisteria quaedam (1972); 

Declaración sobre la cuestión de la Ordenación de las 

mujeres al sacerdocio m inisterial (1976); Inter 

Insigniores (1976); M ulieris d ign itatem  (1988); etc. 

Texto recogido por H. Legrand, en Le m in isté res  

o rdonné d ans le d ia lo g u e  O ecum en ique , Bulletin  

d ’ Eclésiologie, Rev. Se. Ph. Th., 60  (1 .976 ), p . 669  

 ̂3 K. Rahner, La Ig le s ia  y  los sacram en to s, Barcelona, 

1 .967, p. 45

1^ Cada vez se trabaja más este asunto como significativa 

ver E. Schüssler Fiorenza, En m em o ria  de e lla ,

Bilbao, 1.989- Y  otros muchos. Sobre ello ha escrito 

AA.VV., D iez m u jeres e scr ib en  T eo lo g ía , Estella, 

1.993; M .J. Arana, v. Sacerdocio. A sí como sobre la 

situación de las mujeres en los Evangelios en m i tesina 

s/p, La m u je r en  los E vangelios S inóp tico s, Deusto, 

1.973.

P. Abelardo, P.L. 178, Ep. III, pp. 226-256. A la que 

nos referimos continuamente. Cuando mencionamos a 

este autor se tratara de esta epístola.

M E. Boismard. P. Benoít. Synopse des q u a tre  

E vangiles, París, 1.972 

1^ P. Abelardo, op. y loe. cit.

1^ Los anuncios de la Pasión están siempre d irig idos a los 

D oce, a los d isc íp u lo s ,á  es decir, no es algo que Jesús 

proclamó abiertam ente al Pueblo, sino se trata de 

manifestaciones privadas en las que no se nombra a las 

mujeres. Los anuncios son:

- Prim er anuncio: Le. 9 , 18-22: M ien tras  El es tab a  a 

so las o rando , se h a llab an  con El los d isc íp u lo s  y 

les p regu n tó ... Me. 8 , 31: Sa lió  con los d isc íp u lo s ...

- Segundo anuncio: Le. 9 , 43 -45 : E stando todos 

m arav illad o s  po r las  cosas q u e  d ec ía , d ijo  a  sus 

d isc íp u lo s ...; Me. 9 , 30: No q u e r ía  q u e  se su p ie ra , 

po rq u e  ib a  en señando  a su s d isc íp u lo s ...

- Tercer anuncio: Le. 18, 31: T om an do  consigo  a  los 

D oce, les d ijo .. .; Me. 10, 32: T om ó o tra  vez a  los 

D oce...; lo mismo en los textos de Mateo: M t. 16, 21- 

28 ; 17, 22-23 ; 20 , 17ss.

Q. Q uesnell, T he W om en  at L u ke ’ s Supp er, 

P o litica l Issues in  L u ke-A cts , Nueva York. 1.983, 

pp. 59-80.

20 P. Abelardo. Op. cit.

21 Ibidem.

¿SE PUEDE ORDENAR 

A LOS HOMBRES?
FUENTE: THE LINK (LONDRES).

U n SIN O D O  e sp e c ia l se re u n ió  en e l 
V aticano para d iscu tir  la  p o s ib ilid ad  de 
que los hom bres p u d ie ran  acced er a la  
ordenación socerdotal. Entre los com enta­
rios de las Madres sinodales destacamos los 
siguientes:

«E l varón, por su físico, algo bruto y más 
fuerte que el de la  m ujer, ha sido creado 
para las tareas más pesadas en la Ig lesia . 
Por ejem plo, se le da bien la reparación de 
tuberías y canalizaciones, etc. Las tareas 
más finas y más esp irituales en la Ig lesia le 
van mejor a la m ujer ya que es más fina y 
esp iritual. Además, el varón fue creado del 
barro; en cam bio, la  m u jer fue creada de 
co stilla  hum ana». H asta hubo una de las 
Madres de la Ig lesia que se atrevió a decir 
que «e l varón fue el borrador de lo que 
debería ser la  persona hum ana; la  m u jer 
fue el ejem plar defin itivo».

«El puesto del varón está en el e jé rc ito », 
declaró  una de las p erita s . «H aría  el r i ­
d ículo  vestido de m ujer en traje encarnado 
de largo y adornado de encajes».

Por f in , la  d ec is ió n  f in a l la  d e jaro n  en 
manos de Su Santidad la Papisa.
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Dictamen Definitivo?

Carta Apostólica  
del Papa Juan Pablo II sobre 

la ordenación sacerdotal reservada 
sólo a los varones

IOANNES PAULUS P.P. II

Venerables H ermanos en e l  Episcopado:

1. La ordenación sacerdotal, mediante la cual 
se transmite la función confiada por Cristo a 
sus Apóstoles, de enseñar, santificar y regir a 
los fieles, desde el principio ha sido reserva­
da siempre en la Iglesia Católica exclusiva­
mente a los hombres. Esta tradición se ha 
mentenido también fielm en­
te en la Iglesias Orientales.

C uan d o  en la  C o m u n ió n  
Anglicana surgió la cuestión 
de la  o rd en ac ió n  de las 
m ujeres, el Sumo Pontífice 
Pablo VI, fiel a la misión de 
custodiar la Tradición apos­
tólica, y con el fin también 
de elim inar un nuevo obstá­
culo en el cam ino hacia la 
u n id ad  de los c r is t ia n o s , 
quiso recordar a los herma­
nos A nglicanos cual era la 
posición de la Iglesia Católica: «E lla sostie­
ne que no es adm isible ordenar mujeres para 
el sacerdocio por razones verdaderam ente 
fundamentales. Tales razones comprenden: 
el ejemplo, consignado de Cristo que esco­
gió sus Apóstoles sólo entre varones; la prác­

tica constante de la Iglesia, que ha imitado a 
Cristo, escogiendo sólo varones; y su vivien­
te Magisterio, que coherentemente ha esta­
blecido que la exclusión de las mujeres del 
sacerdocio está en arm onía con el plan de 
Dios para su Iglesia» .1

Pero dado que incluso entre teólogos y en 
algunos ambientes católicos se discutía esta 
c u e s t ió n , P ab lo  VI en cargó  a la  

C o n cg reg a c ió n  p a ra  la
Doctrina de la Fe que expu­
siera e ilustrara la doctrina de 
la I g le s ia  sobre este tem a. 
Esto se h izo con la  D ecla­
ración Inter insigniores, que 
el Sumo Pontífice aprobó y 
ordenó publicar.2

La Declaración recoge y 
explica las razones fundamen­
tales de esta doctrina, expues­
tas por Pablo VI, concluyen­
do que la Iglesia “no se consi­
dera autorizada a ad m itir  a 

las mujeres a la ordenación sacerdotal”.s A 
tales razones fundamentales el mismo docu­
mento añade otras razones teológicas que 
ilustran la conveniencia de aquella disposi­
ción divina y muestran claramente cómo el 
modo de actuar de Cristo no estaba condicio-
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nado por motivos sociológicos o culturales 
propios de su tiempo. Como Pablo VI preci­
saría después, “la  razón verdadera es que 
Cristo, al dar a la Iglesia su constitución fun­
damental, su antropología teológica, seguida 
siempre por la Tradición de la Iglesia misma, 
lo ha establecida así”.4

En la Carta Apostólica Mulieris dignitatem 
ha escrito a este propósito: “Cristo, llamando 
como apóstoles suyos sólo a hombres, lo hizo 
de un modo totalmente libre y soberano. Y  lo 
hizo con la misma libertad con que en todo 
su comportamiento puso en evidencia la d ig ­
nidad y la vocación de la mujer, sin amoldar­
se al uso dominante y a la tradición avalada 
por la legislación de su tiempo”.5

En efecto, los Evangelios y los Hechos de los 
Apóstoles atestiguan  que esta llam ada fue 
hecha según  el d esign io  eterno de Dios:
Cristo eligió a los que quiso (cf. Me 3,13-14;
Jn  6,7), y lo hizo en unión con el Padre “por 
medio del Espíritu Santo” (Act 1,2) después 
de pasar la noche en oración (cf. Le 6,12*).
Por tanto, en la admisión al sacerdocio m inis­
terial,6 la Iglesia ha reconocido siempre como 
norma perenne el modo de actuar de su Señor 
en la elección de los doce hombres, que El 
puso como fundamento de su Iglesia (cf. Ap 
21,14 ). En realidad, ellos no recibieron sola­
m ente una función que habría podido ser 
ejercida después por cualquier miembro de la 
Iglesia, sino que fueron asociados especial e 
íntim am ente a la misión del mismo Verbo 
encarnado (cf. Mt 10, 1.7-8; 28 ,16-20; Me 
3,13-16; 16,14-15 ). Los Apóstoles hicieron 
lo mismo cuando eligieron a sus colaborado­
res7 que les sucederían en su ministerio .8 En 
esta elección estaban incluidos también aque­
llos que, a través del tiempo de la Iglesia, 
h ab rían  co n tin u ad o  la  m is ió n  de los 
Apóstoles de representar a Cristo, Señor y 
Redentor. 9

3. Por o tra  p a r te , e l hecho de que  M aría
San tís im a , M adre de Dios y M adre de la  4.
Iglesia no recibiera la misión propia de los
Apóstoles ni el sacerdocio m inisterial, mues­
tra claram ente que la  no adm isión de las

mujeres a la ordenación sacerdotal no puede 
significar una menor dignidad ni una discri­
minación hacie ellas, sino la observancia fiel 
de una disposición que hay que atribuir a la 
sabiduría del Señor del universo.

La presencia y el papel de la mujer en la vida 
y  en la misión de la Iglesia, si bien no están 
ligados al sacerdocio ministerial, son, no obs­
tante, totalmente necesarios e insustituibles. 
Como ha sido puesto de relieve en la misma 
D eclaración In ter in s ign io res , “la  Santa 
Madre Iglesia hace votos para que las mujeres 
cristianas tomen plena conciencia de la gran­
deza de su m isión: su papel es de cap ita l 
importancia hoy día, tanto para la renovación 
y humanización de la sociedad, como para 
descubrir de nuevo, por parte de los creyen­
tes, el verdadero rostro de la Ig lesia”.10 El 
Nuevo Testamento y toda la historia de la 
Iglesia muestran ampliamente la presencia de 
mujeres en la Iglesia, verdaderas discípulas y 
testigos de Cristo en la familia y en la profe­
sión civil, así como en la consagración total al 
servicio de Dios y del Evangelio. “En efecto, 
la  Ig le s ia  defendiendo la  d ig n id ad  de la 
m ujer y su vocación ha mostrado honor y 
gratitud para aquellas que fieles al Evangelio, 
han participado en todo tiempo en la misión 
apostólica del Pueblo de Dios. Se trata de 
santas m ártires, de vírgenes, de madres de 
familia, que valientemente han dado testimo­
nio de su fe, y que educando a los propios 
hijos en el espíritu del Evangelio han trans­
m itido la fe y la tradición de la Iglesia”11

Por otra parte, la estructura jerárquica de la 
Iglesia está ordenada totalmente a la santidad 
de los f ie le s . Por lo c u a l , re cu erd a  la  
D eclaración In ter Insign io res: “el único 
carisma superior que debe ser apetecido es la 
caridad (cf. ICor 12-13 ). Los más grandes en 
el Reino de los cielos no son los m inistros, 
sino los santos”.12

Si bien la doctrina sobre la ordenación sacer­
dotal, reservada sólo a los hombres, sea con­
servada por la Tradición constante y universal 
de la Iglesia, y sea enseñada firmemente por
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el Magisterio en los documentos más recien­
tes, no obstante en nuestro tiem po y en 
diversos lugares se la considera discutible, o 
incluso se atribuye un valor meramente disci­
plinar a la decisión de la Iglesia de no adm itir 
a las mujeres a tal ordenación.

4
Por tanto, con el fin de alejar toda duda sobre 
una cuestión de gran importancia, que atañe 
a la misma constitución divina de la Iglesia, 
en virtud de mi ministerio de confirmar en la 
fe a los hermanos (cf. Le 22,32 ), declaro que 
la Iglesia no tiene en modo alguno la facultad 
de conferir la ordenación sacerdotal a las 
mujeres, y que este dictamen debe ser consi­
derado como definitivo por todos los fieles de ^
la Iglesia.

M ientras invoco sobre vosotros, venerables -¡
Hermanos, y sobre todo el pueblo cristiano la g
constante ayuda del A ltísim o , im parto de 
corazón la Bendición Apostólica. 9

V atican o , 22 de m ayo , so lem n id ad  de 10
Pentecostés, del año 1994, decimosexto de 
Pontificado.

11

12

Cf. Pablo VI, Rescripto a la Carta del 
Arzobispo de Cantórbery, Revdmo. Dr.
F.D. Coogan, sobre el ministerio 
sacerdotal de las mujeres, 30 de 
noviembre 1975: AAS 68 (1976), 599- 
600: “Your Grace is of course well aware 
of the Catholic Church’s position on this 
question. She holds that it is not 
admissible to ordain women to the 
priesthood, for very fundametal reasons.
These reasons include: the example 
recorded in the Sacred Scriptures of 
Christ choosing his Apostles only from 
men; the constant practice of the Church, 
which has imitated Christ in choosing 
only men; and her living teaching 
auhority which has consistently held that 
the esclusion of women from the 
priesthood is in accordande with the 
God’s plan for his Church” (p. 599)-

Cf. CONGREGACION para la Doctrina 
de la Fe. Declaración Inter insigniores 
sobre la cuestión de la admisión de las 
mujeres al sacerdocio ministerial, 15 de 
octubre 1976: AAS 69 (1977) 98-116. 
Ibid., 100.
Pablo VI, Alocución sobre El papel de la 
mujer en el designio de la salvación, 30 
enero 1977: Insegnamenti, XV (1977), 
111. Cf. también Juan Pablo II, 
Exhortación apostólica Christifideles 
laici, 30 diciembre 1988, 51: AAS 81 
(1989), 393-521; Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 1577.
Carta apostólica Mulieris dignitatem (15 
agosto 1988), 26: AAS 80 (1988), 1715. 
Cf. Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen 
gentium, 28; Decreto Presbyterorum 
Ordinis, 2b.
Cf. 1 Tm 3,1-13; 2 Tm 1,6; Tit 1,5-9. 

Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 
n.1577.
Cf. Const. dogm. sobre la Iglesia Lumen 
gentium, 20.
Congregación para la Doctrina de la Fe, 
Declaración Inter insigniores, VI: AAS 
69(1977), 115-116.
Juan Pablo II, Carta apostólica Mulieris 
dignitatem, 27: AAS 80 (1988), 1719- 
Congregación para la Doctrina de la fe, 

Declaración Inter insigniores, VI: AAS 
69(1977), 115.
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«Pelear por la josticia... 
y ejarse ya de monsergas»

En la Hermandad 
Obrera de Acción Católica 
(HOAC), a nivel nacional, 
hemos estado trabajando en 
el estudio y  reflexión de un 
tema de gran importancia: 
has condiciones de 
trabajo. En cada 
diócesis esta reflexión 
ha ido cristalizando de 
forma diferente pues 
pretendíamos saber las 
condiciones de trabajo de 
cada entorno concreto.

DOMINGO PEREZ

En las conclusiones que de dicho estudio hemos 
hecho en la diócesis de Cartagena (Murcia) consta­
tábamos el empeoramiento progresivo de las con­
diciones de trabajo; la existencia de una cultura 
insolidaria que lleva al enfrentamiento entre los 
que tiene trabajo y los que no; la crisis de las cen­
trales sindicales y su forma de actuar corporativis- 
ta en algunos sectores; el deterioro de la vida fami­
liar, traumatizada y agresiva por las duras condi­

ciones de trabajo; la ausencia de Dios en el mundo 
del trabajo sustituido por el dios-mercado.

Como signos de luz descrubríamos el crecimiento 
del tejido asociativo por parte de sindicatos, orga­
nizaciones eclesiales y ONG, que difunden una 
cu ltura de la solidaridad frente a un Estado que 
hace dejación de muchas de sus funciones.
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J ORNAOAS  DE AYUNO.  20 ,  21 Y  2 2  DE M A Y O
CONDICIONES DE TRABAJO D/GNAS YA ¡¡

HOAC. R EG IO N  DE M U R C I A

" T ¡ \JL^jarse de capullás 
y de rosas mañaneras.

Que no sus engañe naide 
con plomesas que se güelan 

y salir presto a la calle; 
y luchar con toas las juerzas;

y abrazar al zagalico 
que l’aspicha en la miseria; 

y darle la mano al preso 
pa sacarlo presto juera; 

y arrimar hombro con hombro, 
beso con beso y con juerza 

pelear por la josticia 
sentando al probe en la mesa; 

y esfisar los pajaricos. 
qu’en las ramas canturrean 

y la hermosura del Sol, 
y el verde-luz de la yerba 
y la suavidad d’un beso 
en lo espeso de la tierra.

Y  vevir en armonía...
Y ejarse ya de monsergas".

Proclamamos, en definitiva, 
la supremacía de la persona 
sobre cua lqu ier parám etro 
eco n ó m ico  p ues «u n as  
medidas de carácter econó­
mico y social que priman la 
com petitividad y la búsque­
da del interés y el progreso 
individual no coinciden con 
los planes de Dios para sus 
hijos en la Tierra y debemos 
estar a lerta para denunciar 
todo e llo». Y  terminábamos 
diciendo que «es necesario 
q u e  asu m am o s cad a  uno 
nuestras responsabilidades 
para avanzar en el desarrollo 
de una cultura de la solida­
r id a d  q u e  p e rm ita  un a 
m ejora de las condiciones 
de trabajo de los que tienen 
em p leo , a la  vez qu e  se 
ofrezcan posibilidades para 
los que  no lo  po seen . Y, 
finalm ente, para ser solida­
rios con los últimos pueblos 
del Planeta que ni siquiera 
pueden acceder a los m ín i­
mos niveles de bienestar de 
los que disponem os noso­
tros».

Fruto de esta reflexión fue el 
signo profético que rea liza­
mos de un encierro y ayuno 
de m ilitan tes  en la  catedral 
de M urcia durante tres días, 
coincidiendo con la festividad 
de Pentecostés, reclam ando 
unas condiciones d ignas de 
trabajo ya.

Ju n to  a la  re flex ió n  y a la  
acción también ha habido sitio 
para la celebración festiva de 
nuestra m ilitancia cristiana: el 
D ía de la HOAC, en la que 
com partim os nuestra expe­
r ien c ia , n uestra  fe, nuestra 
com ida y nuestra a leg ría  de 
sentirnos vivos y en la brecha. 
U n a ce leb rac ió n  en la  que 
hemos seguido reflexionando 
de otra manera. Una muestra 
de ello ha sido la obra de tea­
tro  en panocho , le n g u a je  
popular de la huerta murcia­
na, preparada por unos m ili­
tantes de M olina de Segura . 
Merece la pena reproducir un 
trozo de la reflexión que Dios 
“en persona” hace al final de 
dicha obra.
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Ni Malthuanismo social 
ni natalismo irresponsable

Pretender presentar a Benjamín Forcano, 
teólogo de renombre indiscutible, es tarea sencilla. Con decir 

su nombre basta. Añadir que es un amigo, sobra. Pero es 
preciso recordar que es creyente en Jesús. Teólogo creyente, que 

desde sus interrogantes nos cuestiona a todos.
■■■■■■■■■

BENJAMIN FORCANO

SITUAR BIEN EL PROBLEMA:
Es lo primero, porque podemos g irar en torno a él, 
sin dar con la cara real del mismo.

Es verdad que la explosión demográfica no puede 
ser captada en su dimensión real si la sacamos del 
contexto económico político que la circunda y de

la condición responsable de la persona y de la 
pareja.

Respecto al prim er punto, el análisis científico se 
convierte en denuncia al observar como las relacio­
nes de unos pueblos con otros se estructuran en un 
gran desorden m undial, en el que lo que manda 
no es la Etica ni el Derecho sino las leyes de un 
sistem a económico, llam ado neoliberalism o, que 
sirve a los intereses de una m inoría que ahoga y 
mata a grandes mayorías.
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Cuando representantes de este desorden claman 
por un freno inaplazable a la expansión demográfi­
ca, invocando la escasez de recursos, el peligro de 
un crecimiento excesivo y la irracionalidad de una 
sexualidad descontrolada, están ocultando que el 
móvil verdadero de su alarma es mantener inalte­
rado su sistema de vida, contra la vida de la mayo­
ría, sin cuestionar su egoísmo 
y sus lucros y sin hacer efecti­
va una solidaridad que perm i­
tiría  un ritmo de crecimiento 
d em o gráf ico , donde todos 
tuv ieran  un n ivel de d ig n i­
dad, realización  y b ienestar 
suficientes.

La h istoria y las prácticas po líticas dem uestran 
hasta qué extrem o la  v id a  de unos países está 
influenciada y desnaturalizada por la  presencia 
dominadora de otros. No sólo no se pueden negar 
las relaciones de unos pueblos con otros, sino que 
dichas relaciones se pueden calificar de invasoras y 
destructivas para unos y de amasadoras de riqueza 

y de poder para otros.

La vida humana

C uando rep resen tan tes del 
natalismo claman por el dere­
cho a la vida sin ex ig ir condi­
ciones adecuadas, están o lv i­
dando que la vida humana no 
se da por sí m ism a, a través 
de un proceso ciego, sino que surge en un contexto 
de iniciativa, sentido y responsabilidad humanas. 
Sería otro desorden: canonizar un biologismo que 
ensalza el hecho mismo de la  vida, sin tener en 
cuenta la dimensión racional y libre de la persona 
humana.

Los hijos no se imponen ni se improvisan, se e li­
gen responsablemente.

EL NEO LIBERALISMO 
ELUDE EL PROBLEMA

No vamos a ser tan simples que nos creamos que 
el problema demográfico nada tiene que ver con 
los Estados y los sistemas económicos. Esto sólo lo 
pueden sostener quienes crean que el mundo con 
su actual orden Norte/Sur es un hecho irrem edia­
b le , que la  ex isten c ia  de países ricos y países 
pobres es natural, que las desigualdades entre unos 
y otros son económicamente inexorables. Es decir, 
hay toda una lóg ica  que pretende p resentar la 
situación de pobreza e in justicia de la humanidad 
como resultado exclusivo de la historia e idiosin­
crasia de los países que la padecen.

no se da por s í misma, a 
través de un proceso 

ciego, sino que surge en 
un contexto de 

iniciativa, sentido y  
responsabilidad 

humanas.

En la actualidad, no ha variado 
el escenario: los sujetos vencedo­
res siguen siéndolo más que con 
las  a rm as , con la  eco n o m ía . 
Aunque también con las armas, 
si llega el caso.

El sistem a económ ico ha sido 
diseñado e impuesto por los paí­
ses ricos, los del N orte, a los 
países pobres, los del Sur, para 
asegurar sus pingües beneficios 
y su sun tuoso  n iv e l de v id a . 

Según los ideólogos, el neoliberalismo es el siste­
ma mejor aunque los hechos reales nos digan que 
con él sólo el 15% de la humanidad tiene el dere­
cho a vivir, el resto es el re sto .

Este sistema que, en opinión de algunos, ha mar­
cado el fin de la historia, (¿de qué historia?) es la 
m arginalización  fría de una m ayoría sobrante. 
Esta es la faz nueva del capitalismo: muchos pue­
blos que antes eran valorados por su condición de 
explotados, ahora ni eso, son sobrantes y, en con­
secuencia, excluidos.

Este capitalismo, hoy transnacional, establece que 
el mercado funciones así, al servicio suyo, aunque 
sean grupos o colectividades inmensas las sacrifi­
cadas en su altar. Este capitalismo exige, como un 
moloch sacralizado, que el Estado se desentienda 
de lo público y colectivo, que la propiedad privada 
sea privativa, provativa de la vida de las mayorías 
y que la  solidaridad y la utopía sean desterradas 
como germen y esperanza de alternativas.

Este capitalismo es el que presume de haber hecho 
avanzar a muchos países del Tercer Mundo de las 
d ic tad u ras a la  dem ocracia. Como escribe con 
hum or el obispo C asa ld a liga : “Salim os de las
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dictaduras para entrar en las democraduras. Si 
el colectivismo dictatorial es la degeneración 
de la colectividad, el individualismo neolibe­
ral es la negación de la persona y de la comu­
nidad”.

Está claro que el neoliberalismo es guerra de los 
más fuertes contra los más 
débiles; dominación y no reci­
procidad en la igualdad; muer­
te y no v id a ; un  íd o lo  que 
devora la vida, en nombre de 
unas leyes económicas que se 
las declara incuestionab les y 
científicamente neutras.

Este sistem a dispone, a nivel 
m u n d ia l ,  de in s t i tu c io n e s  
com o e l Fondo M o n e ta r io  
I n te rn a c io n a l, e l B anco  
M undial y el GATT encarga­
dos de defender los intereses 
de los grandes capitales. Ellos son los responsables 
del agotamiento de los recursos del planeta, de la 
creciente deuda externa de los países de la perife­
ria, de la destrucción de las pequeñas economías 
de subsistencia, de una burocracia gigantesca y 
costosísima, de una desigual distribución de votos 
en sus reuniones, de modelos de desarrollo que 
favorecen la concentración de riqueza en los secto­
res m onopolistas y financieros del Centro y las 
“élites” de la periferia, etc. ¿Quién controla estas 
instituciones? ¿Cuántos organismos no dependen 
de ellas?

¿SOBERANO  
EL NEOLIBERALISMO  

O SOBERANA  
LA PERSONA H UM ANA¿

“No está hecho el hombre para el sábado, sino 
el sábado para el hom bre”. Ni el hombre para la 
economía, sino la economía para el hombre, hemos 
de añadir. La economía tiene unos lím ites infran­
queables: los que le señalan la d ignidad de la per­
sona y sus derechos y la d ignidad y derechos de los 
pueblos.

¿Q ué sentido 
tiene abogar por la vida  
de los prenacidos si no se 

muestra el mismo celo 
por la vida de los 

nacidos?.

La afirmación de esa d ign idad supone la afirm a­
ción práctica de sus derechos, sin lo que no es 
posible hablar de vida humana ni de desarrollo de 
la misma.

Por encima de esa dignidad no hay otra y cuando 
ta l d ign id ad  viene som etida y exp lo tada como 

acontece por el neoliberalismo, 
hemos de hablar con toda pro­
piedad de un sistema que arre­
bata la vida, al negarle las con­
diciones debidas para su pro­
moción y desarrollo.

En este sentido, el neoliberalis­
mo, como ídolo que sacrifica 
m iles y m illones de vidas, es 
e sen c ia lm en te  n egac ió n  d e l 
Dios de la vida: “Yo he ven i­
d o , d ec ía  J e s ú s ,  p a ra  que  
todos tengan vida y  la ten ­
gan en abundancia”.

En este sentido:

1. Resulta hipócrita que movimientos neoconser- 
vadores, que se nutren de la savia del neolibe­
ralism o, lancen campañas a favor de la  v ida, 
oponiéndose rotundamente al aborto. ¿Qué sen­
tido tiene abogar por la vida de los prenacidos 
si no se muestra el mismo celo por la vida de 
los nacidos? ¿Y qué sentido tienen esas campa­
ñas si no van acompañadas y seguidas de una 
condena operativa de todos aquellos medios e 
instituciones (m ilitares, financieros, etc...) que 
merman, reprimen y exterminan la  vida?.

2. A los pobres no sólo se les niega el derecho a 
viv ir con d ignidad, sino el mismo derecho a la 
vida. Con el fin de que no cuestionen el siste­
m a, n i hagan  p aten te  sus contrad icciones e 
inm oralidades, es m ejor que no vengan a la 
vida, utilizando u obligándoles a u tilizar cuan­
tos medios anticonceptivos sean eficaces.

3. Creo que el planteam iento es otro: para que la 
vida de los pobres alcance condiciones de desa­
rrollo digno, es necesario cambiar radicalmente 
el orden económico y, antes, el orden de valores:
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La cultura 
procreacionista no 

nace con el 
cristianismo... concibe la 
sexualidad humana con 

referencia a la 
sexualidad animal.

tura y contrastarla a la luz de 
los nuevos co n o c im ien to s . 
Pienso que una buena parte de 
los co n flic to s y re s is ten c ias  
sobre este tema giran en torno 
a l m a n te n im ie n to  de unas 
ideas que no cuadran bien con 
lo que hoy sabemos sobre la 
sexualidad. La crisis reside pre­
cisamente en que se enfrentan 
dos modelos de cu ltu ra : una 
biológico procreacionista y otra 
personalista.

como seres humanos todos 
estamos autorizados a v iv ir 
con d ign idad  y todos esta­
mos obligados a una ética de 
so lid a r id a d : h ay recursos 
que, ju stam en te  d is tr ib u i­
dos, pueden acabar con el 
ham bre, la  enferm edad, el 
atraso, la incultura, etc.

4. Dentro de ese nuevo orden 
económico, p lanetariam ente 
so lid a r io , p u ed e  s u r g ir  y 
asentarse una cultura del amor responsable de 
la persona y de la pareja, que tenga en cuenta 
la situación de los bienes de la tierra, los dere­
chos a conseguir por todo ser humano y las res­
ponsabilidades que le atañen a la persona y a la 
pareja.

SEXU ALIDAD  Y  NUEVO  
MODELO DE CULTURA

No se puede negar que entre las instancias e ideo­
logías que mayormente se oponen a la anticoncep­
ción se encuentra la Iglesia Católica. Pero no tanto 
por razones que intentan asegurar el libre creci­
miento demográfico cuanto por razones que afec­
tan a una determinada concepción de la sexualidad, 
que se remonta a muchos siglos atrás.

Pienso que la Iglesia Católica abunda en documen­
tos que denuncian las desigualdades e injusticias 
de los pueblos, que tratan de defin ir su m isión 
desde una clara opción por los pobres y que apues­
tan por un nuevo orden mun-

1. Una cultura biológico 
procreado n ista.

a) Esta cu ltu ra  no nace con el c r istian ism o , es 
anterior. Procede de ideas filosóficas y religiosas 
que conciben la sexualidad humana con referen­
cia a la sexualidad  an im al. En consecuencia, 
natural es lo que ocurre en la naturaleza animal. 
Y, según la naturaleza anim al, la sexualidad se 
ordena exclusivamente a la procreación. Luego 
en el orden humano lo naturalmente correcto se 
comprende con relación a lo naturalmente ani­
mal.

b) Resulta, por tanto, moralmente reprobable toda 
relación sexual que pretenda tenerse al margen 
de la procreación o que intente privarle de su 
natural fuerza procreativa.

c) La relación sexual como intercambio y expresión 
de amor m utuo es im posib le , porque en esa 
relación la corporalidad aparece no sólo como

sep a rad a  d e l e s p ír i tu  y 
o p u esta  a é l ,  s in o  como 
m ala  e im p ro p ia  para ser 
resonancia del esp íritu . La 
m a te r ia l id a d  de los dos 
sexos resulta complementa­
r ia , pero sólo en el orden 
b io lógico , sin presencia ni 
an im ación esp iritu a l de la 
persona.

d) Concorde con esta cultura, 
se elaboró, en la cristiandad 
toda una teología y esp iri­

Pero esas sus posiciones no la 
liberan de una postura obvia­
mente natalista que, a mi modo 
de ver, tiene raíces en un deter­
minado modelo cultural. Puede 
parecer extraño, pero esa es la 
clave.

Por lo q u e , si se q u ie re  ser 
co h e ren te , no hay m ás que 
exponer el contenido de esa cul­

En la cultura 
personalista la 

sexualidad no es 
sinónimo de genitalidad, 
es algo que configura la 
personalidad entera en 

cuanto masculina o 
femenina.
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tualidad que, por una parte, miró con sospecha, 
desprecio y condenación el cuerpo, la sexuali­
dad y el p lacer sexual y, por otra, ensalzó el 
espíritu y la abstinencia. Lógicamente, el m atri­
monio pasaba a ser considerado como imperfec­
to y como estado de segundo orden en la vida 
cristiana y el celibato-virginidad como la cima 
y estado de prim er orden.

e) Especial subestima recaía en la mujer, en cuanto 
lo femenino simbolizaba lo negativo de la crea­
ción, en oposición a lo masculino que simboliza 
la claridad, el orden, la razón. La fragilidad y

de la persona y  de sus actos”, puesto que la 
condición sexual humana “supera admirable­
mente lo que de esto existe en los grados 
inferiores de vida” (GS, 51).

No hay más que comparar lo que escrib ía el 
Derecho Canónico sobre el matrimonio (mante­
nido hasta 1.983) con lo que dice el Vaticano 
II, para advertir el paso de una visión a otra. 
D erecho C anónico: “El m atrim on io  es un 
contrato entre un hombre y una mujer, con base 
en su mutuo consentimiento, que les otorga el 
derecho, perpetuo y exclusivo, sobre el cuerpo

pecaminosidad innatas de la m ujer la predispo­
nían a la oscuridad, al regreso y a la amenaza 
del progreso, por lo que quedaba, siguiendo los 
dictados mismos de la naturaleza, supeditada al 
varón, para ser por él v ig ilada, conducida y pro­
tegida. Al fin y al cabo, la creación era masculi­
na. La m ujer surgía, dentro de e lla , como un 
accidente, sin más razón de ser que su referencia 
al varón.

2. Una cultura personalista
a) El cuestionam iento de esta visión cu ltural se 

v ien e  p roduciendo  hace tiem p o . Y  A s í, e l 
mismo Vaticano II afirma que la índole moral 
de la conducta sexual debe valorarse de acuerdo 
con “la genuina dignidad hum ana” y “con 
criterios objetivos tomados de la naturaleza

m utuo, en orden a los actos propios para la  
generación” (N° 1.081). Concilio Vaticano I I : 

El matrimonio es una íntim a comunidad de 
vida y amor, basada en la alianza de los cónyu­
ges” (GS, 49). “A unque la descendencia, tan 
deseada m uchas veces, fa lte , s igue en p ie  el 
matrimonio como intim idad y comunión total 
de la vida y conserva su valor e indiso lubilidad” 
(GS, 50).

b) Esta d irección , consolidada por el Concilio , 
superó d efin it iv am en te  la  teoría de los dos 
fines del matrimonio, descartando la tradicio­
nal tiran ía de una sexualidad procreacionista y 
gen ita lizada y de una moral que tenía a ésta 
como clave de lic itud  o ilic itud . Se llegaba así a 
una valoración específicam ente humana de la 
sexualidad desde la óptica de la persona y de la 
pareja.
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No otra fue la posición que 
d iv e rsa s  C o n feren c ias  
Episcopales adoptaron a raíz 
de ser publicada la encíclica 
“Humanae V itae” de Pablo 
VI. El desasosiego y la con­
fusión que algunos preten­
dieron sembrar con ocasión 
de dicha encíclica, se fueron 
despejando al producirse el 
magisterio complementario 
de d ich as  C o n feren c ias .
Dicho sea de paso, lo dicho 
por estas Conferencias fue 
conocido y aprobado previa­
mente por Pablo VI, cons­
ciente éste del carácter no definitivo de la encí­
clica y de la necesidad de aplicarla con ulterior 
discernimiento a las situaciones concretas.

c) Una mejor comprensión de la sexualidad pasa 
hoy por una mejor comprensión de la dignidad 
de la persona. Dicha D ignidad, en afirmación 
del Vaticano II (GS, 46), crece hoy en la con­
ciencia humana. Esta mayor conciencia parte de 
la convicción de que la persona es un ser para 
relacionarse desde el amor (dar y recibir amor, 
sujeto activo y pasivo de amor).

La amorosidad, como constitutivo de la persona 
y de toda relación humana, está a la base y en la 
esencia de la realización individual, de tal modo 
que no hay relación con prójimo alguno que no 
deba ir marcada por esa impronta.

Consiguientemente, el ser humano sólo adquiere 
calidad y altura de tal cuando procede con amor, 
cuando conoce y reconoce en el otro a sí mismo, 
cuando se comporta con el otro como consigo 
mismo. El amor es descubrimiento, contempla­
ción, afirmación, responsabilidad y compromiso 
por el otro. Hacer el amor es abrirse al otro, 
reconocerlo como diferente, defender sus dere­
chos contra toda manipulación, vejación o some­
timiento. Por eso, no se puede crecer en el amor 
sin crecer al mismo tiem po en el respeto del 
otro, en las actitudes básicas de la sinceridad, de 
la justicia, de la generosidad, de la fraternidad, 
del cuidado y preocupación por el más débil y 
pequeño como garantía de una convivencia dia­
logante, participativa e igualitaria.

d) Desde esta perspectiva, está 
claro que la moral sexual se 
identifica con la moral perso­
nal. La sexualidad no es sinó­
nimo de genitalidad, es algo 
que configura la personalidad 
entera en cuanto masculina o 
fem enina, de suerte que la 
educación y regulación moral 
de la sexualidad  no es otra 
cosa que la  ed u cac ió n  y 
regulación moral de la perso­
na. Sólo que la  persona es 
siempre, de hecho, masculina 
o fem en ina , se en fren ta al 
otro con un rostro o masculi­

no o femenino, y entonces la relación, sin dejar 
de ser personal, se configura masculina o feme­
ninamente.

e) Precisamente por coincidir varón y mujer en lo 
personal, -por ser ambos personas- tienen el pri­
vilegio  de conocerse, contemplarse, respetarse, 
aceptarse y comprometerse integrando todo lo 
específico de la masculinidad y feminidad. Pero, 
la masculinidad y feminidad no son sólo corpo­
reidades distintas, ni anatomías genitales d istin­
tas para relacionarse desde y para la consecución 
del hijo. N i, como personas, quedan esclavizadas 
para secundar el mandato ciego de reproducir la 
especie.

En la relación interpersonal de la pareja intervie­
ne una p lu ra lid ad  de valores que toca a cada 
pareja  d iscern ir y ordenar para m antener el 
equilibrio personal y el bien común, estabilidad 
y armonía de la pareja.

La fecundidad hum ana es superabundante y 
excesiva y atañe a las personas administrarla res­
p o n sab lem en te , co n sid erán d o la  como b ien  
mismo del amor m utuo y no como elemento 
físico o fisicista separado del amor. El amor tra­
baja sobre pautas biofísicas de la bisexualidad 
humana, pero de tal manera que nunca sean para 
él pautas absolutas, prioritarias sobre otras pau­
tas superiores del bien de la persona, de la pareja 
o de los hijos. Lo ‘absoluto’, que sería el amor, 
entreteje su diálogo con tiento en una relación 
de integración armónica de los diversos valores.

Toca a cada pareja  
discernir y  ordenar 
para mantener el 

equilibrio personal 
y  el bien común, 

estabilidad y  armonía 
de la pareja.



Cartas a l  Director

A m igo Pedro: quiero , en prim er lugar, 
f e l ic it a r te  porque con tu  sa lid a  a escena has 
inaugurado en nuestra renovada revista la sección 
de C artas a l D irec to r. Pero, al m ismo tiem po, 
deseo también mostrar mi desacuerdo con algunas 
de las afirmaciones que aparecen en tu escrito:

Io. Creo que el “qu id” del Congreso de 
Alcobendas no se devirtuó por haber 
defendido el sacerdocio m inisterial para la 
mujer.

2o. Fue claro, en el mismo, el rechazo a la 
vinculación del sacerdocio m inisterial con 
determinadas condiciones de sexo o estado, 
aunque el mantener esta postura nos 
comprometa ante la Jerarqu ía eclesiástica.

3o. No creo que existan datos fiables que apoyen 
una tal afirmación de que la sociedad rechaza 
por una inmensa mayoría el sacerdocio para la 
mujer.

4°. No creo que el machismo sea un tópico
manido, pero de lo que no cabe duda es que se 
trata de una realidad social y eclesiástica 
evidente.

5o. No sé qué tiene que ver la exclusividad 
masculina del sacerdocio con “el encanto 
diferencial” entre el hombre y la mujer, 
cuando el Espíritu Santo, originariamente, en 
hebreo, es femenina.

6°. Los luteranos, no pueden ser considerados 
superficiales en exégesis bíblica y, con los 
anglicanos, dieron el paso en la ordenación de 
las mujeres.

7o. Pero es que la Pontificia Comisión B íblica de 
Roma, a instancias de Pablo VI, no reconoció 
obstáculos en la Escritura para la ordenación 
sacerdotal de la mujer.

8o. El Congreso de Alcobendas defendió sin 
ambigüedades que los sacerdotes casados 
estamos en comunión con TODA la Iglesia

(no confundir con una d im inuta parte de la 
misma que ejerce la función de Jerarqu ía 
eclesiástica) sin por ello tener que aceptar 
muchas normas y algunas leyes.

9o. Es tema suficientemente conocido hoy que el 
celibato obligatorio no es ni muchísimo 
menos una praxis de dos m il años en la Iglesia 
Católica, como tu afirmas.

10°. La historia y los estudios exegéticos han 
llegado a conclusiones serias en cuanto a que 
Jesús no sólo no ordeno a mujeres sino que 
tampoco a hombres, entre otras razones 
porque Jesús, en la Tradición judía dentro de 
la que permaneció hasta su muerte, era lo que 
hoy denominamos “un la ico ”

1 Io. El sacerdocio m inisterial, como se expuso y 
fundamentó durante el Congreso no empezó 
en la Iglesia hasta bien entrado el siglo II, 
probablemente mas de cien años después de la 
muerte de Jesús.

Perdóname el atrevim iento porque soy un 
simple aficionado, pero es que me revelo contra la 
manipulación de las ideas y de las verdades.

Un abrazo.
Antonio Martínez Aneiros 

Narón, Galicia.

Desde Lucena entre otras cosas nos dicen:

"Enhorabuena muy sentida por el fondo y la forma 
como ha salido la revista. Ramón Alario nos dijo 
en el Encuentro Regional de Andalucía que en la 
nueva etapa vendría muy mejorada. Pero yo no me 
im aginaba tanto. Os ha quedado extraordinaria. 
Enhorabuena de corazón otra vez."

Manuel González Palma.
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JESUS MARQUÉS RUIZ

CUANDO PREG U N TAN  
LAS MUJERES  *

de la mujer

Saludamos la aparición de un libro que considera­
mos un signo de los tiempos. Un concierto de voces 
prestadas a esa gran mayoría del Pueblo de Dios que 
son las mujeres. No sólo tenemos entre las manos un 
estudio teológico serio, documentado y actual. Se 
nos ofrece una cálida manifestación de que ellas 
investigan, piensan y actúan, se organizan y asocian 
y de esta manera hacen camino. Sin esperar a que 
lluevan leyes del cielo.

Esta obra colectiva, concebida y publicada con ante­
rioridad a la Carta Pontificia “Ordinatio Sacerdotalis 
sobre la ordenación sacerdotal reservada sólo a los 
hombres” , del 22 de mayo 1994 y publicada el 30 
de Mayo, presenta una respuesta al posicionamiento 
vaticano de considerar cerrada la cuestión de la orde­
nación sacerdotal de las mujeres, anticipado con 
otros documentos anterores y puesta de actualidad

en fechas recentísimas por la ordenación de mujeres 
en la confesión anglicana.

Estos son los títulos de los capítulos del libro que 
señalan someramente sus contenidos

• La vocación al sacerdocio de las mujeres.
M aría J o s é  Arana.

• Cuando preguntan las ausentes.
M aría Tabuyo.

• Imagen teológica de la mujer y sacerdocio 
femenino.E/M/V/o G arcía Estebánez.

• De hecho, presbíteras.
M ercedes Carrizosa - P ila r  Yuste

• Acceder al sacerdocio. Llum M ascaray  
- Isab el G arcía.

• Mujeres en el altar. Reflexiones en torno a una 
exclusión y necesidad de transformaciones 
más hondas. Laura G arcía  - hola  Fum anal.

La panorámica que presenta María José Arana, desde 
la responsabilidad de una parroquia vasca, los testi­
monios de santa Catalina de Siena, santa Teresa del 
Niño Jesús y de Sor Isabel de la Trinidad y una 
breve panorámica neotestamentaria en la que se des­
taca el testimonio primordial de las mujeres sobre la 
pasión, muerte y resurrección de Jesús y se destaca 
la acción simbólica de la unción (sacerdotal) de las 
mujeres y en especial María Magdalena. Aporta los 
hermosos comentarios de Pedro Abelardo sobre ello. 
La autora había trabajado sobre el papel de la muje­
res en los evangelios sinópticos.

No se trata de buscar labores de suplencia, ni siquie­
ra de poder, sino de otra visión de la realidad, de otra 
experiencia de Dios y del mundo.

Por el momento: “se está cumpliendo la promesa del 
Espíritu de Jesús que no da nada por cerrado, que es 
y alienta libertad y conduce a la verdad.
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“Cuando preguntan los ausentes” aparece una pers­
pectiva nueva respecto de Dios, Iglesia, sacramen­
tos y ministerios, que tiene que ver con la historia y 
la causa de Jesús, frente a una jerarquía sagrada y 
separada, una eucaristía como sacrificio sagrado y 
sacerdotal, una autoridad como superioridad y la 
sexualidad como algo vitando

Porque la experiencia cristiana es experiencia de 
liberación , frente a la  experiencia co tid iana de 
exclusión . Existe una tram pa del lenguaje  que 
deforma la realidad, ahí está una mentalidad y la 
lógica del poder que ha hecho posible la discrimi­
nación. Cristo no hace separación entre nosotros y 
nosotras, entre nosotros y ellos . Está en los que 
pasan hambre, son perseguidos, despreciados , mar­
ginados, en las mujeres violadas y ultrajadas, en 
todas y todos los marginados Aquí y ahora. Ellos y 
ellas son imagen de Cristo. En esa Iglesia , cuerpo 
de Cristo no hay judío ni griego , ni esclavo ni 
libre, ni hombre ni mujer porque Cristo está todo 
en todas y todos los despreciados.Es ellas. En esa 
Iglesia el sacerdocio jerárquico y sagrado no tiene 
lugar. El “Este es mi cuerpo en tregad o ” de la 
Eucaristía son también palabras de mujer y, mujeres 
en su mayor parte.

Dado que el documento pontificio Inter insigniores o 
Declaración sobre la cuestión de la admisión de las muje­
res a l  sacerdocio ministerial, emitido por la Sagrada 
Congregación para la Defensa de la Fe y aprobada 
por el Papa Pablo VI, es un buen compendio de la 
argumentación que ha sido la común entre los teó­
logos, G.Estebánez la toma como base de su refle­
xión.

“La praxis ininterrumpida de la Iglesia de rehusar a 
las mujeres el sacerdocio y el ministerio de la pala­
bra ha tenido como valedores una corriente ideoló­
gica constante que tenía como vigente la debilidad 
intelectual de la fémina y, en consecuencia, menos 
íntegra moralmente, su condición constituyente de 
sujeción al varón,, menos imagen de Dios que el 
varón. Argumentos que encontramos no sólo en 
O rígenes, San Jerón im o, San A gustín  y Santo 
Tomás, con puntos de partida sacados de las filosofí­
as helenas sino en la misma Escritura (textos de la 
Sabiduría, San Pablo,etc.). Es sumamente interesan­
te, espectacular incluso, conocer algunos botones de 
muestra de la imagen tan degradada de la condi­
ción femenina a la que llegaron los teólogos.

Los redactores del documento romano señalan como 
razón principal el ejemplo de Jesús y el ejemplo de 
los apóstoles , quienes no incluyeron a las mujeres 
entre los llamados a ejercer el ministerio. Esta acti­
tud ha sido m anten ida como norm ativa por la 
Iglesia hasta nuestros días . Esta norma se considera 
“conforme con el plan de Dios para su Iglesia “ y , 
por eso, “la Iglesia , que quiere permaneces fiel al 
ejemplo del Señor, no se reconoce autorizada para 
adm itir a las mujeres a la ordenación sacerdotal”.

La opinión común de los exégetas que en los escritos 
neotestamentarios no se encuentra ninguna palabra 
ni ningún gesto que clara y positivamente afirme la 
exclusión de las mujeres de este ministerio y de que 
hay textos de los que puede deducirse que en la 
Iglesia primitiva hubo mujeres que lo ejercieron es 
rechazada por el documento.

El propósito es persuadir del carácter cultural tanto 
de la norma pau lina de que las m ujeres han de 
callar en la iglesia como de las razones por las que se 
declara a las hembras incapaces de representar a 
Cristo, de hacer las veces del Señor- “autor” de la 
alianza, “esposo” y “cabeza”. Es decir, su desvincula­
ción del depósito de nuestra fe, opinión enfrentada a 
la oficial.

Se presenta, sintética y magistralmente, la ruptura 
semántica que se ha dado en el área teológica, en el 
área biológica, intelectual, moral y afectiva, que se 
ha producido modernamente en torno a la concep- 
tualización de la existencia femenina que repara una 
injusticia histórica perpetrada contra las mujeres.

¿Será este pertinaz androcentrismo del magisterio 
eclesiástico, s ím il al ya viejo geocentrismo - un 
tema de arrepentim iento eclesial para dentro de 
doscientos o trescientos años?.

Los tres últimos escritos, con muy ricas y diferen­
ciadas trayectorias optan preferentemente por una 
perspectiva vivida, experiencial, social pastoral y 
cotidiana , ilustrada con noticias de actualidad de 
gran colorido y acierto que merece ser leída. Sin 
excluir las teorizaciones que la sostienen y le g it i­
man teológicamente.

Esta metodología pone en evidencia los procesos de 
ruptura entre teoría y práctica teologal, patriarcali- 
zación, clericalización , ritualización y romanización 
de la institución secular.
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Esperanzadamente - como la hemorroísa del evange­
lio y con el desacuerdo de Pedro-, avanzan de unos 
nuevos ministerios para una nueva Iglesia, al tiempo 
que nos aportan, desde su compromiso y posiciona- 
m iento eclesial ,una lectura m uy sugestiva del 
Nuevo Testamento. Por ejemplo, se pone de relieve 
el simbolismo del lavatorio de los pies por parte de 
Jesús en el cuarto evangelio que no relata la institu­
ción de la eucaristía , la “misión anunciadora” de las 
mujeres en la narración evangélica, la visión de la 
“unción” de la pecadora y de las Marías al cuerpo 
de Jesús como un simbolismo sacerdotal, etc.

Nos congratula recomendar un libro de tanto valor 
y tanta altura, al tiempo que nos alegra sea una 
producción española y un trabajo teológico casi todo 
realizado por mujeres.

Por el momento: “se está cumpliendo la promesa del 
Espíritu de Jesús que no da nada por cerrado, que es 
y alienta libertad y conduce a la verdad. +
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Adentros

Ad e n t r o s

Juan Pablo I (¿os acordáis de él?) cuando era obispo escribía 
en “El Mensajero de San Antonio” cartas a personajes ilustres 

de la historia. He a q u í unos párrafos de dos de ellas:

A M ARK TW AIN
Querido Mark Twain: Usted fue 

uno de los autores preferidos de mi 
adolescencia.

M is alum nos se en can d ilab an  
cuando les anunciaba: “Ahora voy a 
contaros otra de Mark Twain”. Temo, 
en cam bio, que m is diocesanos se 
escandalicen: “¡Un obispo que cita a 
M ark T w ain !”. Q uizá h iciese fa lta 
explicarles primero que así como hay 
muchas clases de libros, hay también 
muchas clases de obispos. Algunos, efectivamente, se 
parecen a las águilas que planean con documentos 
doctrinales de alto nivel; otros son como ruiseñores 
que cantan maravillosamente las alabanzas del Señor; 
otros, por el contrario, son pobres gorriones que, en 
la últim a de las ramas del árbol eclesial, no hacen 
más que piar, tratando de decir algún que otro pen­
samiento sobre temas complejísimos.

Yo querido Twain, pertenezco a esta última cate­
goría.

A SAN  BERNARDO  
DE CLARAVAL

Gracias, padre abad, por tu carta. Aprecio espe­
cialmente tu exhortación a comprobar, a revisar, a 
no dejar que las situaciones se perpetúen, a acome­
ter las reformas necesarias. Es cosa que vale lo 
m ismo para la Ig lesia , para el Estado y para el 
Ayuntamiento.

¿Sabe una cosa?, me decía una vez 
un alcalde: Un concejal, apenas nom­
brado, cayó en la cuenta de que un 
guardia municipal vigilaba a diario los 
asientos de un parque público . Qué 
derroche, pensó. Si se tratase de prote­
ger la banca de Italia, pase. Pero ¡para 
una docena de m odestos as ien to s ! 
Quiso enterarse a fondo y se encontró 
con lo siguiente: Años atrás los asien­
tos del parque habían sido pintados de 

 ̂ nuevo. Para que nadie se manchase con 
N la p in tu ra  fresca, se puso a l l í  a un 

guardia, echando mano de la correspondiente orde­
nanza municipal. Alguien se olvidó luego de retirar 
la orden. La pintura se secó y el guardia continuó 
v ig ilando ... nada.

Volviendo a lo de la prudencia del que gobier­
na, ¿no encuentra, padred, abad, que ha de ser algo 
ciertamente dinámico? Platón llamaba a la pruden­
cia el cochero de las virtudes; pues bien, el cochero 
trata de llegar a su meta cuidando de la vida de su 
caballo, en la medida de lo posible. Pero si es preci­
so maneja el látigo, y aunque sea sacrifica al caballo 
si es que se trata de llegar y de llegar a tiempo. En 
otras palabras: no quisiera que se confundiese la 
prudencia con la inercia, la pereza, la somnolencia o 
la pasividad. La prudencia excluye el celo ciego y la 
audacia loca, pero opta por la acción franca, decidi­
da y audaz cuando es preciso. Unas veces hace de 
freno y otras de acelerador, unas veces mueve a 
administrarse y otras a prodigarse; unas veces repri­
me la lengua, las esperanzas, la cólera; otras las deja 
explotar cuando hay razón para ello.
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«En estas páginas no se fomenta el derecho al 

pataleo, ni se da pábulo al despecho o a la 

amargura, sino que se intenta más bien 

reflexionar a partir de los textos de la Escritura 

y de la Tradición sobre esta cuestión teológica 

abierta o que no se puede considerar en 

absoluto zanjada. Simplemente no intentan más 

que sacar a la luz pública lo que se comenta 

tanto en los medios teológicos como en la vida 

diaria de la Iglesia respecto a este tema».
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